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A PROPOSITO DEL DRAMA 


<JÍJFLTER es una creación grande y hermosa. 
Representa el estado social de toda una época. Es 
la figura alta y magnífica de nuestro pueblo, siem- 
pre sonador, altivo, generoso, valiente, ambicio¬ 
so, empeñado en perseguir nobles ideales, pero 
fcugeto siempre al fatalismo de su mala educa¬ 
ción. llena de todos los errores tradicionales de 
la Edad Media. Ha heredado todos los vicios de 
la época del coloniaje,. todos los fanatismos y su¬ 
persticiones de una raza ignorante y envilecida, 
y permanece siempre apegado a sus primitivas 
ideas, que se aterran en su alma con tenaz insis¬ 
tencia, como si formaran parte de su organismo. 
A través de cien generaciones, conserva, aunque 
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PAUL DE OÉBY 

diluidos tíii mi barniz de civilización y de (! u¡tu- 
va, la antigua humillación del esclavo, el respeto 
y acatamiento á los viejos hábitos de servidum¬ 
bre; el temor al amo, mezclado de odios y renco¬ 
res; la idea teocrática amalgamada á la idea po¬ 
lítica, formando la sola y poderosa fuerza impul¬ 
sora de todos sus actos. Setenta años de educa¬ 
ción democrática no han podido hacerle olvidar 
sus trescientos años de esclavitud, y con ti mía 
siendo víctima del atavismo heredado de aque¬ 
lla pobre raza degenerada y enferma de nuestros 
progenitores, humillada por e] látigo del < Conquis¬ 
tador. La educación moderna, con sus tenden¬ 
cias «le regeneración, le liberta y le hace sobera¬ 
no de sí mismo, poniéndole en camino de conocer 
su propia fuerza y la grandeza de su destino; pe¬ 
ro en su alma conserva aún los filtimos girones 
de sombra de su antigua vida miserable, que le 
impiden contemplar en todo su esplendor las cla¬ 
ridades bienhechoras de la civilización, y contri¬ 
buyen á que se verifiquen en él reacciones espan¬ 
tosas: así, el poder le vuelve loco ó implacable; 
su cerebro se aturde ypadece vértigos de sangre: 
tiene sueños imposibles; desvarios de una mente 
poblada de visiones y fantasmas. Empero, en 
medio á las sombras que se amontonan eu su es¬ 
píritu, se le aparece á todas horas la amada vi- 
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A PKQPÓS ITO DEL DRAMA IX _ 

sión blauca: la libertad. Ámala sin darse cuenta 
de eilo, dominado como se halla por sus confusas 
ideas teológicas y políticas; mas no sabe con*»' t- 
vavla ni apreciarla. 

Blanca, en mi concepto, simboliza la liber¬ 
tad Júpiter la ama como una necesidad im- 
peiiosa de su corazón, como la grande aspó ación 
de su alma; pero él es un esclavo y no la com¬ 
prende: está todavía muy por debajo de ella. La* 
ideas de éste, oscuras, abstrusas, atropelladas, 
incoherentes, le tienen como maniatado y no le 
permiten más atrevimientos que los de la tuerza 
brutal é inconsciente. Por eso, cuando el poder >e 
halla en sus manos, no piensa en acercarse á ella 
sino por la violeucia, á que le conduce la fuerza de 
sus pasiones y el conocimiento instiutivo de que 
uo llegará á poseerla de otro modo. 

Hay eu estos amores de Júpiter una fatalidad 
abrumadora de donde surge todo el drama: Júpi¬ 
ter es negro y su amada es blanca. Es decir, dos_ 
ideas antitéticas colocadas frente á frente y que 
de suyo son incompatibles é infusibles. La luz 
es más fuerte y triunfa siempte de las tinie¬ 
blas; la noche es artera y solo triunfa matan¬ 
do ó envileciendo. Pero he ahí que de esa negi li¬ 
ra emerge algo como una claridad de estrellas 
en una noche tenebrosa: el alma triste de Júpiter, 
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embellecida por la abnegación y el sufrimiento. 
Esa claridad viene á ser como un punto de con¬ 
tacto que le acerca é identifica á la “amada vi¬ 
sión blanca”, la divina mujer que parece reves¬ 
tida con los resplandores de la aurora. Su he¬ 
roísmo mueve á admiración y su sacrificio le 
enaltece á los ojo£ de aquélla, que para él ha 
venido á constituir “el adorado imposible de su 
vida" El es la noche y vive envuelto en ella 
y Uo siente que se acerca el día venturoso, la ho¬ 
ra feliz en que la luz vendrá á desvanecer las 
densas sombras de su espíritu. La duda es el 
estado permanente de su alma. Duda de todo; 
de Dios, de sí mismo, de las personas que le ro- 
deau, y solo vendrá á despertarle la realidad es¬ 
plendorosa cuando su sino fatal le haya colocado 
á las puertas de la muerte. Blanca le admira y 
le compadece á la vez; pero uo le ama. Mas la 
admiración como la compasión suelen conducir 
de modo inadvertido y por extraña senda al cul¬ 
to del objeto que las motiva, y acaban por impo¬ 
nerse al alma tomando las apariencias del amor. 
En Blanca únese al mismo tiempo la gratitud, 
que es otro sentimiento de igual manera compro¬ 
metedor para las almas delicadas. 

Así, pues, procede lógicamente cuando impri¬ 
me un ósculo eu la frente del esclavo, cuando 
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XI 


éste, bailada en sangre la cabeza, después de ha¬ 
ber sufrido el tormento del aro,— a que le conde¬ 
nan por su obstinado silencio respecto á las ie* 
velaciones que le piden,—se desvanece casi en los 
brazos de ella, anonadado por el dolor físico y 
por la intensa emoción que le produce el encon¬ 
trarle al lado de su amada* Y comienza de nue\ o 
la lucha en su corazón. Después, agotadas sus 
energías, atribulado su espíritu, trastornado pot 
la inmensa pena de su amor imposible, ciega 
por completo. Tiene sed de sangre, de v engauza 
y de odio. 

De pronto cree haberse salvado; ha tenido 
una idea portentosa, atrevida, deslumbradora— 
¡Ha pensado eu uim corona de oro, que ha de ce¬ 
ñir sus sienes como las de Fernando 1 11, su icj! 

4 Voy (i cubrir mis cicatrices con una diadema de 
oro*\ dice. Y suena y delira.. - - Oh! Esto será 

para él la dicha, la riqueza, el poder-el amor de 

Blanca! *... Sobre todo, el amor de Blanca! Tie¬ 
ne en sus manos el rayo y a sus pies las ebrias 
muchedumbres, que le aclaman. Sí; sera rey, y 
Blanca ya no se avergonzara de él, miserable es¬ 
clavo antes, y luego, muy pronto, señor todopo¬ 
deroso. 

Un intruso, Beltranena, luí venido á acabar 
de complicar la situación. Este Beltraneo a es el 
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espíritu del mal, que vieue á soplara! oído de Jú¬ 
piter cosas horribles: es un hombre sagaz, y ha¬ 
ce peuetrar eu el alma del negro, poseída ya de 
las embriagueces del éxito, el veneno sutil del 
odio hacia Calis, padre de Blanca, ¡il mismo tiem¬ 
po que fomenta sus proyectos ambiciosos y le 
halaga eu sus pasiones. Y el negro, que es la 
voluntad y la acción personificados, se deja, sin 
embargo, llevar dócilmente por aquel espíritu 
diabólico, que le conduce á su perdición. Obe¬ 
dece sin discernimiento, inconscientemente, co¬ 
mo un sonámbulo que ejecuta un mandato des¬ 
conocido: no es ya dueño de sí mismo. Después 
del admirable sacrificio por el padre de su ama¬ 
da, se enfurece contra éste y piensa en darle la 
muerte, él, que antes le había dado la vida. ¡Oh 
contradicción suprema! ¿Y por qué! Porque 
se había interpuesto entre su amada y él. Era un 
obstáculo que se oponía á su dicha. Y le mata 
en el momento decisivo en que Blanca, toda emo¬ 
cionada y palpitante, llega á ofrecerle algo pare¬ 
cido á lo que él soñaba; no el amor, que era un 
imposible, pero sí el sacrificio de su belleza, de 
sus tesoros virginales, de todo su sér físico: Blan¬ 
ca sería su esposa, pero á condición de salvar la 
vida á su padre, su heroico padre, que lo era tam¬ 
bién de la libertad! Pero lie allí que el padre de 
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Blanca yacía inanimado é inerte y era imposi¬ 
ble salvarle, y de tal situación nace un conflicto 
terrible, abrumador, desesperante, sin solución 
posible, á menos de tener el poder de un Dios. 

¡t¿ué remedio, entonces?-¡Solo la muerte! \ 

Júpiter se clava el puñal en el pecho, cerrando 
para siempre la época de sus padecimientos, de 
sus amores y de sus locas ambiciones. 


He creído hallar en Júpiter todo un simbo¬ 
lismo. Así, por ejemplo, como ya en otro lu¬ 
gar lo he expresado, Blanca simboliza la Libei- 
tad; Júpiter, el Pueblo; Celis, Delgado y Arce, 
la Revolución, y Beltrauena, la Aristocracia. Pe¬ 
ro declaro que no pretendo sostener tal idea, 
que por lo demás no es exclusivamente mía, pues 
algo hay en ella que pertenece al autor de la obra, 
y es la de hacer de Júpiter el símbolo ó encarna¬ 
ción del Pueblo. 

De propósito me he concretado a hablar casi 
Bolo del protagonista del drama, porque, á mi 
humilde juicio, es el personaje que más resalta en 
la obra y el que tiene más vida. Júpiter, es una 
creación vigorosa y de alto vuelo: su figura som¬ 
bría se destaca magnífica eu medio del marco de 
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la Revolución de 1811 y marca con precisión el 
carácter y el modo de pensar de nuestro pueblo 
en aquella época, de este pueblo que parece no ha¬ 
ber cambiado y que tan poco ha aprendido, á pe¬ 
sar de las lecciones de la experiencia y de los gol¬ 
pes que ha sufrido en su peregrinación indepen¬ 
diente. Blanca, el doctor Celis, Delgado y Bel- 
tranena, que después de Júpiter son los de mayor 
importancia y significación, vienen á quedar rele¬ 
gados á término secundario y casi se ven eclip¬ 
sados ante la enorme silueta del esclavo. 

No sabré decir si este modo de pensar mío 
obedece á una impresión demasiado viva ó á una 
interpretación falsa de la idea del autor; mas de 
todos modos insisto en afirmar que el drama es 
una excelente manifestación del talento privile¬ 
giado de (ravidia. Si tiene defectos—que no hay 
duda los tiene—quédense para ser juzgados por 
otros que tengan mayores alieutos y entiendan 
mejor en achaques dramáticos; pero aúu así de¬ 
bo decir, porque así debe serlo en justicia y por 
si hubiere quien le salga al paso á nuestro joven 
dramaturgo, que estos no son sino ensayos de un 
arte nuevo entre nosotros,—aquí donde hasta hoy 
hemos sido tributarios de países más adelantados 
en esa materia, así como lo somos de otras lite¬ 
raturas, ya bien delineadas y perfectas. Cuando 
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hay amos llegado á igual altura y tengamos nues¬ 
tro teatro,—que lo tendremos,—entonces venga, 
si quiere, la crítica, y muéstrese implacable, si 
para ello tiene motivos. 

.(jarles (£j. j^ctcdén. 

( Paul de Géry. ) 
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"Ül/STE drama se representó en el Teatro Na* 
j eional de San Salvador el 2 de Julio de 1895 
con el siguiente reparto: 


PERSONAJES: 

Blanca Celis. 

Santiago Celis .. 

El Padre Delgado 
Mantel José Arce 
Fermín de Beltranena. 

Júpiter, esclavo . 

Jorge, oficial . 

González, carcelero . 


ACTORES: 

Sra, Dolores Rodríguez 
Sr. F. J. Huertas 
„ F. López 
„ II, Banuet 
„ Gabriel Carbouell 
„ Arturo Buxéus 
„ A. Coll 
,, N. N. 


Puebl >, Conjurados, etc. 


La esoena pasa en 1811. 
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ACTO I 

Sal¡t en casa de Celia.—Puerta y v«nt na ¡i\ fondo.—Puerta lateral 
'lie ilíi al despanlin di* Oli».—Otra & U i&pdwta—Entilo de tiempo 
de la Colonia. 

ESCENA I 

Bitanga; Engracia á la ventana. 

B/otim— {Cosiendo). Mi padre ha pasado la noche fue- 
ra de casa. 

Engrana.— (A U ventana, aparte y ríñalo hacia la calle.) 
Ahí está —Parece qne hubiera resuelto rondar la 
casa. Hasta hoy, y ello ha durado cinco años, 
este hombre se con tentaba con pararse en el 
atrio de la Merced todos los días, á ver entrar y 
salir á la señorita, cuando madrugábamos á 

misa.Si ella llegare á saber este amor tan 

ridículo, tan loco y repugnante, se cubriría de 
vergüenza y se pondría furiosa. Yo me h« re¬ 
ído mucho de esto; pero.;8an Antonio, si 

habré hecho mal en no decir al amo lo qne pa- 
sa! ... A bien qne no podía tomarlo yo á ¡o 
serio .... Ella tan noble y tan bella y él tan mi¬ 
serable y enamorado!.... (V Ululóle) Ah! ah!.... 
ti Intica —(Oíietufo). De qué te ríes, Engracia. 
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Engruda.—De un esclavo que está ahí. 

Blanca. Será de los del vecino de Gómez, Pobres! les 
pegan tanto. A través de las tapias se oyen sus 
gritos cuando los azotan. 


Engracia .—Xo es de don Juan de Gómez; es el del Pa- 
dre Delgado. 

Blanca —En su casa pasaría la noche mi padre. ¿Ese es 
clavo se llama Júpiter, verdad? (Va á la ventana) 
Engracia.—(Aparle). La ha visto asomar y se marcha, 
Blanca —Dicen que ese esclavo es muy listo porque el 
Padre 1c ha enseñado á leer, escribir y contar, y 
que tiene libros como si fuese una persona de 
cunte. Pero he ahí que se ha ido cuando vo 
iba á preguntarle por mi padre. {Vuelve d sentar¬ 


se y case) He aquí que habré acabado en sólo 
esta mañana el faldellín de nuestra señora del 
Pilar de La Merced ., Ello es que el hilo de oro 
me ha herido este dedo; pero mi madre antes 
de morir mandóme que rezase todos los dias por 
ella delante del altar del Pilar, y mi pobre Vir¬ 
gen tiene un f .ldollíji que es una listón»... Es 
tan buena connrgo, y ido consuela tinto en mis 
aflicciones .... 


E- gracia — ( Viendo liad < la c <Jh, y aparte). .Júpiter 
lia vuelto ií plantarse en la esquina. Y ello es que 
con su poncho pardo y sus polainas amarillas, y 
sns fuertes espaldas y su cal» Z a arrogante, y su 
cara negra y su aire silencioso, k veces tiene un 
urpecto qne parece hermoso y queda miedo.... 
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Pero qué ie pasa? lie ahí que se va á pasos 
rápidos. 

Manca .—Dos puntadas más y he concluido. 

Engracia.—(A la ventana). Ah! es qne ha visto al amo 
que llega.—Señorito, su padre. 

{Sale.) 


ESCENA II 

Celis, pensativo; Blanca, 

Ufanea. —Buenos días, padre, {Celia no h oíj )* No me 
oye. 

UelU —Estás aquí, hija mía. ¿Ha venido fi buscarme id 
Padre Delgado? 

Blanca .—Debe estar diciendo su misa de fí ocho ¿No pre¬ 
guntaste en la calle á su esclavo? r estiba en la es 
quina hace un momento. 

IWfa,—Xo lo he visto El Padre debe de haberle a pos 
tado allí para qne le diese parte de mi llegada 
[Aparte). El .también está impaciente. 

Blanca —(d caríe.) Entonces mi padre no lia pasado en 
su casa la noche... * (Alto) Pero es ya tarde de 
la mañana. Padre, voy á servirte el chocolate. 
{CeJi? na U oye). No oye, ( i ansa ) 

^Hh. —Anda, hija mía. 

B f anm.—( Aparte. ) Qué es lo que así le preocupa? 

CV/v*—Ancla, te digo, hija. 

til mvtt } —{4 porté), Parece que le importuna mi pre¬ 
sencia. 

(n los t.) 
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JÚPITER 
ESCENA III 


Celis. 

Esto es, pues, uu hecho... Trescientos años hace 
>|iie no se oye un «rito de guerra en Centro-América. 
Somos nosotros los que vamos á perturbar tan larga 
noche, y esta palabra: “Independencia” va ú hacer apa 
recer en nuestro cielo oscuro la figura resplandeciente 
de la Patria. La Patria — Qué sentimiento es éste, pa¬ 
ra mí tan nuevo y tan grande? ... ¡ Si yo nunca lie teni¬ 
do Patria! (PausaJ. En esta revolución, sinembargo, un 
presentimiento me está diciendo que algo falta: algo 

fíiita-Ah! esta idea que quiere irradiar en mi mente, 

se escapa á mis deseos sin llegar á encenderse. ¿No es¬ 
taba (¡nttohprmU) allí Júpiter?... ¡ Qué nombre para 
nn esclavo!.... Cierto es que ios poetas lian puesto 
en voga los nombres paganos .. pero ¡qué idea me vie¬ 
ne! ; Júpiter esclavo! ¿Un dios que tiene en sus ma¬ 
nos el rayo y que lleva la cadena á sus plantas; ese dios 
que es nn esclavo, ese esclavo que es un dios, ... ¡ ése es 
el pueblo ! Oh señores revolucionarios, amigos míos, sa 
eerdotes que leéis á Voltaire, Coroneles del Ejército Real, 
Doctores de la Pontificia Universidad de San Carlos, no 

bleza de sangre española- ¡vosotros queréis una pa 

tria para vosotros sólos y en vuestro provecho; por eso no 
habéis pensado en el pueblo! ... Pues bien, ¡el pueblo 
será el amo! i5í; allí estaba Júpiter,—el esclavo, el dios, 
que debemos redimir, (entra el Padre Jhlgado)—y por 
cierto que plan y todo se han presentado en mi espíritu 
de golpe. 
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ESCENA IV 
Celis; Delgado. 

DeIgudo —Estás intranquilo, conspirador. 

Cel/.v—Padre, Juan Manuel Rodríguez ha vuelto de Ni 
caragua. lie pasado con él la noche. 

Delgado —Cuándo llegó? 

Celta—Hace dos días desembarcó en La Unión: venía 
en el bergantín “María Teresa"; ha reventado un 
caballo y anoche pudo estar eu la hacienda de 
Guardado. Estuvo en León y Granada, y convi¬ 
nieron ios liberales de Granuda en rebelarse el mis¬ 
mo día que nosotros: mañana, cinco de Noviembre. 

Delgado —Qué alegría, Celis' Pues también los Aguilar 
han llegado; Nicolás, Manuel y Vicente. Vuelven 
de las ciudades. De aquí iré á verles. 

Celis—Dónde posan T 

Delgado —En casa de Arce: recibí recado de ellos a) 
s alir de decir misa... Por desgracia, mis cartas de 
San Miguel son desfavorables, y eu San Vicente el 
Padre Molina, con su elocuencia, ha probado en el 
pulpito, á los vicentinos, que una insurrección po¬ 
pular ocasionó la muerte de nuestro señor Jesu¬ 
cristo, y que, por tanto, deben abstenerse de revo¬ 
lucionar. Me temo que la clase decente no bas¬ 
te ú conseguir el triunfo; y el pueblo va ú ver 
la insurrección como si no le importase, y tai- 
vez con disgusto. 

Celia .—La culpa no es suya. 

Delgado .—Le be hablado de Libertad y él uo me ha 
entendido. 
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Celia —Padre, yo tengo mi plan: véndeme á Júpiter. 

Delgado. —Qué dices?, Doctor? 

Celis.— Júpiter pueda ser nuestro hombre. 

D> lijado. —Ks difícil: Júpiteres más realista que el rey 
Fernando VII. 

Celis — ¿Cómo! 

Delgado.—¿So sabría explicártelo. Lo compié rapuzado, 
áuu tul Taracena de Guatemala, aficionado ala 
Mitología, que le puto á su negrito, como pudiera 
hacerlo con uu perro, d nombre «le Júpiter,—ó 
quien, por lo dt más, hacía dar azotes mañana y 
tarde; y ésto hizo que yo se lo comprase movido 
á lástima. Yo me entretuve en enseñarle á leer v 
escribir, y hoy mi esclavo me sirve de secretario. 
Lleva eu la cabeza las comedias de Calderón, cu¬ 
jas historias imaginarias de reyes, príncipes y 
princesas, le embeben casi tuido, Dios lo perdo 
ne, como las Vidas de los tantos,—pues eso si, 

es buen cristiano mi pobre negro,.aunque 

con sus puntos de visionario y fanático. Según 
él, hay un gran malhechor en el reino,—nuestro 
sabio amigo, José Francisco Barruudia. Con¬ 
trastes de la vida: un esclavo es el súbdito más 
fiel del Bey Fernando Vil. 

Celis. —Con todo, ese esclavo es un hombre 

Delgado .— Es más: el Verbo Divino {se santigua ) nos 
enseñó que es nuestro hermano. 

{Pitusa). 

Celis. —Pues por eso, Padre, d amor á la libertad está 
eu el coruzón de todos los hombres. 
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ü 

-Ecarte.—Sí; pero es preciso saberla entender, y en tus 
confidencias con Júpiter nos iría la vida. 

Cells .—Pierde cuidado, Padre; yo sabré comprometer¬ 
me sólo: además, ¿quién se resiste á la lint 

Dtfgado .—Para aquel que acabase de ser ciego, un rayo 
de luz sería un mal. Tu eres médico. 

üetis. —Padre, el espíritu no es como la materia. Vén¬ 
deme á Júpiter. 

Delgado ,—Yo no vendo hombres, soñador. Haz con él 
como quieras.—Y á otra cosa. ¡Sé que Gutiérrez de 
Ulioa sospecha que vá á estallar la revolución, 
(Llaman dentro) Parece que llaman ai zaguán. 

Oelis, —Espera. (Va á la ventana) Precisamente, es el 
ayudante de Su Señoría el que llama, (Sabia ha¬ 
cíala ralle) Por aquí, señor Alférez, (Vuelve 
con una ciría). Advierte el Intendente, dice el 
Alférez — que como veré por esta carta, tanto 
interés tiene él como yo, en cierto asunto á que 
ella se refiere; y que desea hablar conmigo. Cuál 
será el asunto! (Lee), Pues, yo creía*,-Ah (Serte). 

Delgado .—Ya veo que te ríes. 

Uelis >—Me río; pero es un asunto muy serio para irn car 
sa ei de esta carta, que me escriben de Guatemala. 
Javier de Beltranena me pide otra vez la mano 
de Blanca para sil hijo don Fermín. líe aquí la 
sustancia (Lee) (í Xo opondréis dilación nueva á 
“este enlace: en nuestras familias no es una vin¬ 
culación impropia. Don Juan Vicente, poco 
“después de la Conquista, casó con doña Beatriz 
“Pascual, Celis por parte de madre;—Don Miguel 
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“Antonio, (de esto hace noventa y seis años,) ca 
u ñ6 con doña Laureaos, también Celis, y tía ahíle¬ 
nla mía en quinto grado;—y á la vez, finalmente, 
“su prima doña Juana Lorenza, casó con don 
“Alonso, mi abuelo materno” Hay aquí una ge¬ 
nealogía de la casa Beltraneo a. 

Delgado.—Lo cierto de todo, amigo, es que la casa Bel 
tranena está arruinada. Hay algo al reverso. 

Gelw .—Es un post-seriptum: “El señor Intendente os 

hablará”.... Oye, Padre_“os hablará despacio 

“de ciertos trabajos secretos de rebelión en esa, 
“de que puede que tengáis noticia, y de que se con- 
“versa por acá en la capital del rey no; mi hijo el 
“Coronel don Fermín va comisionado en reserva 
“por la Capitanía General y con grandes poderes, 
“para mantener ó para hacer entrar eso en orden, 
“pues el señor Gutiérrez de Ulloa es muy tole¬ 
rante ó muy débil, y pide fuerzas veteranas de 
“la milicia dei Bey. La Capitanía se ha limitado 
“á enviarle al Coronel mi hijo, cuyo carácter de 
“hierro bastará para el servido de Su Ma gestad, 
“que Dios guarde. Vuestra influencia ayudará 
“al Coronel, si, como espero, empezáis por contar¬ 
le como de la familia. Mi hijo estará en esa, se- 
“gúu orden de la Capitanía, el cinco de Noviem¬ 
bre” _¡ Mala coincidencia! 

Delgado.— Pero es tardía: estamos á cuatro. Con que ya 
ves el concierto en que te hallas con tu yerno. 
La fecha de esa carta?. 

Cefis. —Veinte de agosto de 1811. 
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1 hígado .—Y llega la carta á la vez que el Coronel; lo 
cual quiere decir, que debido á loa tiempos revo¬ 
lucionarios que corremos, ba mejorado el servicio 
de correos de Su M a gestad. Voy á casa de Ma¬ 
nuel José. Hasta luego. Pero antes, ¿quién da¬ 
rá la hora de cita? 

Celu .—Juan Manuel Rodríguez. 

f hígado —¿TÚ \n sabe?? 

®*Mh — h i dos de la mañana, 

^hígado ,— :M lid «remos el lugar de reunión! 

r tfís —Hoy >erá la finca de Guardado; unas seis cua¬ 
dras más acá de Mejicanos; hay un camino que 
conduce á un bosque: en un claro está ]n casa ele 
la hacienda { r ase el Padre) \ Mándame el escla¬ 
vo! ( Delga da se va el re). 

De'(j>ul, t —Ah! Júpiter - Me olvidaba d- ello 

ESCENA V 
Celis; Blanca. 

D ttuin —Perdóname —(Se ¡ama asa cuello) Déjame 
que te abrace. 

Celis — ¿Qué te sucede, hija mía? Veo que estás llorosa. 

lilartea —A raí, nada me sucede; pero tú hace duis que 
está* pensativo, intranquilo ... 

<Wtii._Yo.-- í 

blanca. —Dudoso, triste.... 

Cetis — flus notado eso... ? 

blanca.—Y de seguro sufres.... Y lo mismo pasa ai 
Padre Delgado..*. 
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CfUs.—Es extraño lo que hoy descubro en mi bija. Pues 
quién te autoriza, Blanca, para que nos observes 
de ese modo....? 

Blanca.— Padre, te he dicho que me perdones. ... Óye¬ 
me, hace un instante estaba yo á uno de los bal- 
cunes que dan á la calle, cuando salió de aquí, 
por esa puerta, el Pidre Delgado. Llevaba ilu¬ 
minado el semblante por una extraña alegría. 
Me vio sin tí jarse en mí; y pasé á mi lado sin 
saludarme»... 

Celi*. — Blanca, ¿porqué me impacientas?,.- . 

Blanca — Oh! no me he atrevido á suponer lo que os 
pasa ni he querido saberlo, puesto que tú no me 
Jo has dicho; pero hoy, al ver el semblante del 
Padre Delgado, el corazón me ha golpeado con 
violencia, y he venido á hablarte; ¿dime, pues, 
vamus á separarnos, acaso? 

Cétis —[Aparte). Qué dice esta niña? {Sepasea). V en 
verdad, si yo no amase á Centro-Amenes, este 
seria el momento de volver á atrás.. ., ¡y si yo 
murieseí ¡y mi hija!... . 

Blanca. —Mira, esa palidez que te demuda el rostro y 
aquella alegría que tenias antes, y la alegría del 
Padre, ésas me ponen fuera de mt ! L... 

Celk. _ Calla, Blanca! El Padre ha tratado conmigo un 

asunto muy serio, porque lo es la libertad de los 
hombres. . - - 

Blanca .—La libertad de los hombres?.,.. No te entien¬ 
do, padre..... 
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OelU. —El Padre me ha dado su esclavo y yo voy 
ponerlo en libertad. 

Blanca .—Hablas del esclavo que llaman Júpiter? 

Oelis. —Sí. ¿Tú me has dicho que es gran devota y une 
asista diariamente al oficio divino! 

Blanca .—Todos los días muy de madrugada que voy á 
la Merced, á la luz de los hachones que llevan los 
criados, le alcanzo á ver á Ja puerta del templo, 
donde está de pie, medio perdido eu la sombra. 
(Celis se pa#ea ). Siempre ha estado allí .. Siem¬ 
pre. (Aparte). ¿Qué agitación le vuelve? 

Otlis — (Aparte). ¡Hacer frente á tas milicias del rey 
un puñado de señores, de Doctores y h**-**üda- 
dos, seguidos de su servidumbre y sus p*¡»nes! 
¡quién duda que sería inútil esa carnicería! Esas 
cosas sólo puede hacerlas el pueblo! 

Blanca. —Padre, por última vez, ¿vamos á separarnos? 

Oélis .— Ai fin y al cabo, tú tienes derecho á hacerme esa 
pregunta suprema. Mira, pues, Blanca; mira tus 
pensamientos frente á frente. ¿Y si hubiésemos 
de separarnos? 

Blanca. —Ah! con que es verdad? 

C4íh .—Tú no lo sabes Pero si fuese cierto, qué pien¬ 
sas que harías? 

Blanca. —Entrar al Convento de Carmelitas, padre, Y 
allí tal vez me moriría_ 

Celis .—Porqué piensas eso? Así como te separaste de 
tu madre así te separarás de mí algún día. 

Blanca. —Pero tú no has de morir también,.., 

Celist —Yo no soy inmortal. Y podríamos separamos 
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por otros motivos que no fueran la muerte... 
¿Tú no amas á nadifcí (Pauso). No has elegido 
un hombre para esposo'! {Aparte). Se está pa¬ 
sando mi tiempo. 

Bl í>o i.—Padre, yo no amo. Yo sólo amo á Dios y á 
tí. Siempre habría esperado qne tú me dieses 
un esposo. 

C, v.n _En todo caso, Blanca, como algún día, sabe Dios 
de qué modo, nos separaremos, debo decirte 
que aunque mi fortuna es grande, pesa sobre ella 

una maldición que voy á hacer levantar-Un 

soldado de la conquista, Celis, nuestro antepasado, 
t'ué encomendero. 

Blanca —Qué es eso ? 

C.'is, _Que el rey le dió varios pueblos de indios nume¬ 

rosísimos. los cuales hacían tres partes de su tra¬ 
bajo, una para el rey, otra para el “encomendero” 
y otra para ellos; perú en el trabajo, que era 
de minas, los pueblos de indios murieron y desa¬ 
parecieron. Y esta fortuna, que ha llegado hasta 
mí, fué amasada, como ves, parte con robo, parte 
coa sangre. El rey haré como quiera y sepa, 
iU s yo también lo haré: voy á devolver por lo 
menos la tercera parte de mi fortuna á su dueño. 

Blnnc i.—¡ Dices cosas extrañas! Pero- 

Ctlh .—No me preguntes dónde está el dueño! Yo sa 
bré hallarlo. Pero tú qne eres mi única herede¬ 
ra, debías estar entendida de ésto,_y he debi¬ 

do decírtelo.... 

B'an a. —Ah! vamos, pues, á separamos. No lo dicen 
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pero me ío previenes.... entonces me abandonas? 
Y porqué vas á dejarme huérfana? ¿qué he hecho? 
Padre, qué he hecho ?_Por eso tú, antes sere¬ 

no y dulce conmigo, hace días estás sombrío é im¬ 
paciente, Habla! Padre! Háblame! (Lo abraza), 

-CdU.—'El corazón de esta niña da unos latidos que de¬ 
rriban mi voluntad, ( La rechaza ). 

Blanca. —Padre, me rechazas, 

Ctlis, —No, Blanca— [Aparte) ¡Si ello fuese posible, hoy 
sería tiempo de volver atrás [Diosa grande y te¬ 
rrible! ¡mira, toma eo cuenta, Libertad, esta otra 
vida que por tí arrojo á la balanza del triunfo 
ó el sacrificio! (Abraza á Blanca,), Tengo, en 
verdad, un cuidado, Blanca; pues, sí, ciertamente, 
macho debe inquietarle á un padre la suerte de 
su hija. 

Blanca —3Ii suerte! No te entiendo, padre, 

OeÜH .—Un noble iíeñor de Guatemala te pide por esposa. 

-Blanca ,—A mí?-Un noble Señor de Guatemala? 

Celia,— {Resentido *} aparte). Ah! va á dejarme. (Alto)*, 
Ya ves como puedes elegir entre un novio y un 
convento. (Con esfuerzo). Mira, esta es la carta 
en que rae piden tu mano. El pretendiente es don 
Fermín de Beltraoena, que hace dos años solicité 
el mismo enlace. Cuentas diez y ocho anos y la 
ley me permite disponer de tu suerte mientras no 
cumplas veinticinco, mas pienso que seas tu quien 
resuelva este asunto. Tu dirás qué contesto. 
(Le da la carta.) 

Bbmea—(Con candor ) e No sé leer carta, padre. 
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Oelis . — Tu buena madre, que está en el cielo, siempre se 
opuso á que yo te enseñase á leer carta. ¿Sabes 
por qué! (5 <í separa de ella , que permanece pen¬ 
sativa. Aparte )* Luego, este asunto lo complica 
todo, y es preciso, por si me descubrieran y pren 
diesen, ó si he de morir en la rebelión, ó si ella se 
casa y se va con ese desconocido, es preciso que yo 
asegure el porvenir de mi hija; urge, que haga mi 
testamento,—Blanca, es indispensable que sepas 
lo que dice esa carta. Quédate aquí- pronto lle¬ 
gará el esclavo, á quien le dirás que te la fea. Es 
un negro que sabe leer. — Amantes que no se 
conocen no tienen que guardar secretos. 

ESCENA VI 
BLANCA | luego JÚPITER. 

Blanca .— ¡Conque esta boda es lo que apena tanto á mi 
padre? Con todo, si yo me casase, siempre podría 
vivir á su lado*,** ¿ Cómo será el señor de Bel¬ 
traneen ? { En tra Júp i ter ) 

Júpiter .— ( Deteniéndose. Aparte ). He ahí la blanca y 
divina mujer. 

Blanca. —Entra, Júpiter. (Él obedece). Toma y lée esta 
carta. ( Él recorre el papel t on ¡a vista sin leer y 
luego contempla á Blanca, silencioso y suspenso. 
Aparte). ¿Cómo será una carta en que la piden á 
úna por esposa ? “Un noble señor" 1 , dijo mi pa¬ 
dre, Un noble señor! Será joven 4 Debe de 
ser hermoso.—Lée, esclavo. 
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Júpiter. —( Volviendo en si Aparte ), Ella me habla y 
estoy como en un sueño. Creo que me ha mau¬ 
llado que lea esta carta ...A (Lee para si ¡¡ se 
estremece ) Ah ! ! 

Blanca.— Lee. ¡ No sabes leer? 

Júpiter .—Quien os ha dicho que me deis á leer esta 
carta ? 

Blanca .— Mi padre. (Lo re cada vez con más extranesa). 

Júpiter.—(Aparte). Ah! entonces el Padre Delgado 
me entrega al señor de Celis porque se ha descu¬ 
bierto el secreto amor del esclavo, y voy á ser 

azotado en la picota_ Y Blanca me escarnece 

dándome ó leer esta carta del hombre á quien 

va á pertenecer, _ Fermín de Beltranena, na 

Noble; algo que está muy arriba de mí y que va 
á ser dueño de Blanca; ¡ah í está ese hombre tan 
alto que solo puedo alcanzarle,,..con trn puñal! I 
( Blanca se levanta aterrorizada ). 

Blanca. — El esclavo gesticula como un ¿brío, (Le ve con 
miedo y burla ), Está ebrio, 

Júpiter, — Oh infierno ! Se está burlando de ibí ! (Blan¬ 
ca se aterra ) Oídme, Doña Blanca; por fuerza 
en estos últimos días he cometido imprudencias 
que han dado qué reír; que á vos os irritan y que 
á mí ¡ oh! me afrentan — Mientras mi faz negra, 
como una roca, no dejó traslucir el fuego de mi 
culpa, nadie más que yo se abrasaba en este in¬ 
fierno; pero esta tierra misma que hollamos, con 
ser insensible é inmensa, á veces tiembla y deja 
ver sus palpitaciones; y del mismo modo mi ocnh 
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to delito, alguna vez habrá extendido hacia afue~ 
ra sus llamas y su fulgor lia encendido vuestra 
faz de vergüenza! Ah í este secreto criminal no 
me lo había aún confesado á mí misino, y ya 
otros hay que me delatan; y me condenan, mian¬ 
do yo me creía todavía inocente. Y ahora, es 
preciso que sepáis, para que juzguéis cuán invo¬ 
luntaria es la ofensa, que ardiendo en esta ho¬ 
guera de mis deseos, he necesitado perseguir con 
ellos una duíee visión blanca; y caminar más 
hacia ella cuanto está más lejana: y amaría 
con más ardor cnanto es más imposible. ; Este 
dulce visión blanca es hoy para mí la picota! 
( Trágico *j humillado ). 

B ane >\ — í Aparte. Ignitamente) Calle, sí es Ioeo f 
pero habla con gracia, 

ESCENA VII 

Dichos, CELIS. 

OH#.— Estás ahí, Jiipiter.—Blanca, están en el jardín 
las señoritas Arce con tu primo Bernardo. 

Blanca Primo Bernardo ? Ah ! él va á leerme esta 
carta. ( Vh, ruelve y abrasa d su padre ). Señor 
doctor, no te aflijas: siempre harú lo que tú man¬ 
des* ( Yase corriendo )* 

ESCENA VIII 

JÚPITER ; CELIS. 

Júpiter.— ( Aparte ) Qué va á pasar aquí t 

OH*. — Júpiter, desde hoy cambias de dueño; he que- 
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rido comprarte; pero el padre Delgado me ha 
hecho de tí un obsequio. 

Júpiter. — Áli! .... 

&í¡s—Porqué lo extrañas? 

Júpiter. —Señor, el Padre Delgado eu tantos años como 
ha sido mi dueño, me había hecho olvidar mi con¬ 
dición miserable. Culpa ha sido de él, que me 
elevó ó su compañía y su trato, si yo, sin recordar 
mi humillación y el abismo de donde él me había 

sacado_he dado rienda á mi soberbio corazón, 

—y he cometido faltas que hoy le obligan á de¬ 
jarme de su mano y á abandonarme á mi prime¬ 
ra suerte de,... 

■CeZi ^—tú no debiste aceptar tu esclavitud por lo mis¬ 
mo que era tan agradable: ¿está contento el león 
porque sean más fuertes que los de cualquiera 
otra los hierros de su jaula? ¿La amistad mezcla¬ 
da á la esclavitud, no hacía tu cadena doblemen¬ 
te pesada? Tu bajeza se agravaba con la compa¬ 
sión que recibías,... Su bondad enaltecía á tu 
amo; á tí, que agradecías el ultraje, te hacía des¬ 
preciable doblemente. Tu mismo nombre de Jú¬ 
piter, es un nombre injurioso, que el dueño le 
da á su perro... ,á menos que sea el nombre de 
nu dios. Todo en tí, pues, viene á ser irrisión y 
miseria, Ei esclavo,—cuando bajo el esclavo es¬ 
tá todavía el hombre—lleva escondido un puñal, 
en espera de no sabe que hora de grita y sangre. 

— (Levantando su ponrjio tj mostrando *1 nntn- 
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rvn) t Aquí está, vedlo* ¿Querríais que con él 
diera muerte al padre Delgado? 

Gelte .—Sí, si te hubiese cerrado el paso cuando tú qui¬ 
sieras ser libre. 

Júpiter. —Era mi ame; y además pin sacerdote! 

Gelis.— Aunque lo fuese. Tú lo habrías sacrificado ai 
dios de que debe ser sacerdote el esclavo: la 
Libertad. 

Júpiter. — (Aparte), Es sacrilego! .. Oh no es posi bh I. 
Más bien querrá conocer mis pensamientos*. * * 

Cf lis. — (A parte). Esiá pensativo* 

Júpiter. — Señor, habéis querido poner á prueba mi filie- 
lidad con el amo á que he pertenecido. Sabed 
que aprendí mis debeles de esclavo en el libro en 
que está toda la verdad* 

GeJis, —Tus deberes de esclavo! _y cuál es ese libro en 

que están toda la verdad y tus deberes de esclavo! 

Júpiter. — La grada Biblia Epístola de í>ao Pablo á 

los Romanos* 

Celh, —Pues en eso la sagrada Biblia miente* Y sí hay 
un Dios*— ¡oye, hay un Dios, ante quien me pro# 1 
terno y en cuya bondad infinita creo!—si hay no 
Dios que ordena al esclavo como un deber su es¬ 
clavitud, ese dios míente, ese dios no es dios,-V 
así como te he dicho que hubieras debido abrirte 
paso con tu puñal sobre tu antiguo amo* el Padre 
Delgado, que es mi mejor amigo, si él se hubiese 
opuesto á tu libertad*— así te digo que apuñalé# 
con tu pensamiento á cualquier dios que desde ei 
cielo te ordene como un deber tu esclavitud. 
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' úpUer, — (¿parte.) —Me ha parecido que temblaba el fir¬ 
mamento mientras oía hablar á este blasfemo.— 
Ah! puesto que me decís que me abra paso con mi 

puñal sobre mi propio dueño-el Padre Delgado 

no es ya mi dueño; ¡mi dueño está delante! 

■ ¡i Quiero ser libre!!_ ( Saca el puñal }. 

e ' ís —Así, así te quiero; vas á ser libre. No pongo sioó 
una condición. Irás á los barrios de ¡San Salva¬ 
dor, y cuando hayas, como yo á tí, infundido al 
pueblo, esclavo como tú, vergüenza de su esclavi¬ 
tud, le darás armas para que proclame la líber 
tad y la independencia de la Colonia. Responde. 
2 ( Prolongada pausa ). 

* u Piter. — Ah! señor, ¡ se trata de rebelarnos contra 
el Rey f 

OW + i- ^ 

i ' í -~-~'í; y de librar la Provincia de la influencia dia- 
f , bélica del Arzobispo de Guatemala. 
u Pihr —(Aparté). Creo que ha hablado claro. Iré de 
aquí al Intendente á denunciarle. ( Blanca se ile- 
tie*e á la puerta de la derecha ). Ob, ángel ! 

ESCENA IX 

Dichos; Blanca. 

fi/r 

anet *-—(Irresoluta ). Padre, nos ha i<-ido la carta mi 
primo Bernardo, á las Arce y á mí, y todos jun¬ 
tos hemos concertado una buena contestación, 
puesto que tú has querido que yo resuelva el 
asunto. Escribe al señor de Beltranena, que 
cuando yo conozca á su hijo el Coronel, daré 
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mi respuesta: que yo agradezco al Coronel que 
él haya pensado en mí para hacerme su esposa: 
y que si me caso con su hijo, y vamos á Guate¬ 
mala, será á condición de que tornemos ambos á 
vivir á tu lado* He dicho bien f 
Celis .—Esa carta dice que Beltranean debe llegar ¿ 
cinco de Noviembre y estamos á cuati o. Vas á eo 
noeerl^. Déjanos, Blanca. 

Blanca .— Voy á conocerle ! ( Alejase pensativa ), 

Júpiter*—(Aparte). Oh ! qué hacer para que elfa no i» 
conozca jamás? { Blanca míe )* 

ESCENA X 
Dicho?, mmts Blanca* 

Celis .— Lo ves! Esta sociedad es una cárcel que b* 
construido el despotismo: y en ella, todos lleva- 
mos un eslabón de la inmensa y pesada cadena. 
El carcelero de medio mundo es el Rey Fernan¬ 
do . . Esclavo, has visto esa blanca nina , ? 
mi hija: ella sigue Ja corriente fatal é irá conten- 
ta á manos de quienes yo desprecio* Va á casar¬ 
se con un hombre á quien no ama ni conoce, y tú 
lo has visto en esa carta, él viene quizás á encar¬ 
celarme ó matarme Y tú, esclavo, no ardes en 
indignación como yo ?. *. * Oyeme, Celis tiene su 
libertad en su alma,, y seré libre aun rompiendo 
por la muerte : puedo matar á mi hija antes qu? 
fructifique en el pantano como flor aciaga.... Tú» 
st tuvieres una hija, verías venderla y prostituir* 
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la sin tener derecho á eshakr una queja, ó si ama¬ 
ses á una mujer que el destino ha puesto en la 
cúspide de la babel espantosa, si sólo te atrevie¬ 
ses á pensarlo, serías colgado en la picota y muer¬ 
to k furor del látigo. 

Júpiter. —Oh! qué es preciso hacer 1 Puesto que esas 
palabras todo lo derrumban y todo lo nivelan 
¿qué es preciso hacer? ¿qué es preciso hacer pa¬ 
ra llenar el abismo, ganar la altura y lograr lo 
imposibleí ...... No más palabras. RebeliónT 

Huera el Rey! Abajo el Arzobispo! Decidme 
que todo lo maldiga: ¡ maldito sea todo! y tomad 
a ese precio la salvación de mi alma.— ( Bajo ) 
Blanco, si habéis querido burlarme y vengaros, 
llevándome á Ea inquisición y al tormento...*, 
blanco! el esclavo lleva sobre su pecho xua puñal: 
juro á Dios que vais á enmudecer para siempre! 
- ,v -— Ah! eres incoherente é insensato: la libertad da 
^ fiebre. Espera, (Va á la mesa y saca una llave.) 

H piter m — {Ajearte ) Este hombre satánico me arrastra. 

Qué importa?- Sólo seque Blanca espera á 

un hombre: que va á llegar Beltranena: que 
se me ha dicho que puede ser mía !. *.. Filé 
eso lo que él me dijo ? ó me han engañado mis 
oído? ? Cómo ! ¿ si hoy he oído todo lo inore: 
ble! y después de cinco anos de desesperación 
la esperanza se apodera hoy de mí, y no tengo 
fue* zas para rechazarla. { Vuelve Celia)* 

***'—Calma, Júpiter, De hoy más, calma: toma esta 
llave que es la de mi caja: hay allí la parte de mi 
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caudal que le toca á la Patria. Haz que toda la 
gente que te siga esté bien arreada. Es preciso 
triunfar! 

Júpiter .—Es preciso triunfar: así será ó yo habré muerto! 

Cefis. — Bien, amigo mío; de hoy más te quedas en mi 
casa. Vuelvo para que formemos nuestro plan, 
pues tengo en mi escritorio ciertos papeles. Es¬ 
pera. (Entrase.) 


ESCENA XI 


JÚPITER. 


Oh Infierno! Si estos son ía- 


Ella está ahí. 


vores tuyos, haz por lo menos que no me vuelva loco ! 


Telón) 
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m vutíi. casa de hacienda. Puerta y ventana aín reja al fondo, *¡u» 
á un bosque. Arden antorchas en la pared. Pueita á la derecha. 

ESCENA L 

1 'l£L|$, saliendo de la delecha se dilije á la ventana; trae Una careta 
píi la mano. 


(¿ué puedo ser ?_Se oye en la selva un rumor 

(, iHno si un hombre corriera por entre la maleza_Esta 

Vft z se ha oído bien_¡Sí, es un hombre que huye 

^ pesar de lo cerrado del bosque, la lima penetra en 
,lll os claros, y he visto un bulto deslizarse ú lo largo de 
‘ !l quebrada. Paréceme que da la vuelta esquivando el 
‘■Híuino real Aun creí haber oído uu grito.... Abo 
queda todo en silencio. ( Pitusa) 

1 Júpiter, dentro .^Libertad 6 muerte ! 

Quién va? {Se cubre el rastro) 

Júpiter.—Soy El Pueblo. 
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ESCIENA II. 

CULIS, JÜFITEK. 

(Mis .-* Eres tú, Júpiter. — Dirne, ¿ uo Las escuchado un 
rumor como do uu hombre que corrí eso por oí 
bosque ■ 

Júpiter.—(Aparte.) Es mi diabólico Doctor. — (Alio) 
No. (Aparte). — Lo he mentido. 
edis— {¡Sacándose dd pecho una careta).— Te he reserve 
do esta careta para que te cubras. No te fíes d* 1 
todos. (Leda la careta) Estarán hoy aquí lo* 
amigos importantes de Han Miguel, Sau Vicente, 
¡Sousouate y Eauta Aua. Ten calma: estás agi¬ 
tado— EHob vau á llegadlos momentos que co¬ 
rren sou supremos porque va á amauccer uu gran 
dia cu El .Salvador, y es preciso que uos por¬ 
gamos do acuerdo sobre uueetra futura Ko 
pública. (Entra por la derecha). 

ESCIENA 111. 

JÚPITElí 

Auda, Satauás. Ignoras que vas de triunfo y qu? 
uiis mauos ya cstáu mauohadue de sangre!!.... La 
t.ueua suerte es mi cómplice y me precipito fácilmente 
en el abismo. Cuando mi alma volaba hacia arriba, ? 
eu la altura veí i al Rey, la religióu y sus santos, el teiu 
pío y sus pontílices, eutuuoes Blanca, la estrella de m 1 
vida, resplandecía muy alto, uh, muy lejos.... Hoy que 
se despeña en oslas profundidades cu que veo por do* 
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f l u ¡oi- tinieblas, en medio de tunta sombra, la dulce y 
•^pland ocíente visión blanca se acerca ó mis ojos, y 
|,||f *nto más me despeño, resplandece más cerca. No de 
' ,fp0 modo, e] arcángel Luzbel, cuando estaba en el fa 
v ° l ‘ de Dios, .sentiría una sed constante, una sed imposi- 
'd ft de saciar; — no de otro modo, cuando se despeñaba 
" n l*>s abismos eternos, se coDSolaria de haber qnebran 
,R d(j ifiy eH celestes, con la esperanza de hallar una tV 
’^idad para él sólo, en su horrenda libertad y su sobar 
s *n limites; y entonces vería,—como yo,—resplande- 
|,fir una visión, cual si fuese el sol de la alegría en el fon- 
de aquel mismo infierno que á mí también me espera. 

'•^h! ya no vacilo_por llegar pronto á Blanca. La 

Nata y et oro han pasado por mis manos, como un río, v 
^ comprado hasta al último truhán su furor y sus orí¬ 
genes. Calma, Júpiter. (Se sienta J. Beltrauena había 

|,&t ninado la noche_ para caer sobro San Salvador 

de Improviso. Esto es. Me voy. Ah! no lo recordaba 
“ V&: eso hombre ha quedado muerto en el camino. Se nit* 
Vft la cabeza. Torceré el nimbo y volveré á la ciudad 
-tañando los cercados. ; Oh, no más vacilaciones, digo, 
y Vft yu k grandes trancos descendiendo desde luego al 
‘nfierno! ( LevántaseI. Para qué me dió el Doctor esta 
'■treta} No parece sinó que so trata de representar una 

tt ’ a gi“Comedía l _ Hágase e! nial de frente y que el 

diablo nos estime por nuestro descaro. ¡Fuera caretas! 
1 bruscamente, arro/ntulo dr&esjierado ln mre’a .— 
P <tlíSí)) 
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ESCENA IV. 

OELTRAXENA, qw asoma la cabeza por la ventana tlel fomín 

Qué extraña casa es esta. 1 Nosevéuua alma por Uu In 
ella, y es necesario que yo me acoja á cualquier parte. 
(Desaparece para Juego aparecer por la puerta. Una 
larga capa reja lo cubre: sombrero negro de anchas alas). 
El lance del ladrón provinciano es digno de mí, pues en 
apuros como ése, un elegante hábil pone h prueba su in¬ 
genio y su temple, Se lo escribiré á mis amigos; ay! 
do buena gana me reiría, si no tuviese herido este brazo. 
(Mírase el hrmo izqitterdo f y at abrir la rapa se re el ivo/í- 
do manchado de sangre y lodo). Me parece que echa san¬ 
gre Aquel negro de seguro es muy fuerte. ; Pero es 
un ladrón como me parece? “El señor de Beltranena”— 
me dice saliendo al camino de entre la maleza. —“Quién 
me nombra?” — le respondo,.., Yo pude mentir, ¡ mala 

peste! pero la sorpresa me vendió-Ahora, porqué sabe 

ini nombre?.... ... Y si lo pronunció para cerciorarse 
de si yo era Beltranea», como es seguro ; cómo pu¬ 
do saber que llegaba y que llegaba hoy, y de noche 

precisamente? él...- un negro, un esclavo?.. 

Porque sólo tienen noticia de mi llegada el Intendente 
v el señor de Celia, mi futuro suegro.... con cuyas lu¬ 
ces cuento para mi desempeño .... Huin !.Blanca 

Celia es famosa por su belleza, y talvez un rival_ 

¡Creo que acierto!—‘'Defiéndete* 1 , me grita el bandido, 

lanzándome terribles improperios- Yo echo pie A 

tierra, tiro del sable: él cierra furioso, me desarma, me 
derriba y me clava el puñal.El no vio que en el 
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ljrazo ..... Conocí que iba á secundar y á matar- 
Ine í y adiós vosotros, favor del Rey, el oro de Celia 
■ v f oi bella novia que voy á conocer dentro de poco. 

que el esclavo me hiera de nuevo, me desplomo 
t3l1 encionnlmente, finjo una agonía, y le digo desde el 
>m*ro C nn voz entrecortada:—‘‘Por Ja Virgen del Viejo! 
'kiarrie el aliento para rezar mi última oración”.... El 
H * es *tto se santiguó, y heme ahí muerto esperando que el 
,fc dróu llegue á aligerarme del dinero, el reloj y las ro 
I**i lo cual pudo hacer que entendiese que yo estaba vi 

v °» pero se contentó con robarme.á lo que pare- 

f iif -(*e rnjidra) mis papeles_Ah! ah; ya veo claro; 

'7' Í ‘ I J todo esto interviene el diablo, ó sean los señores 
^erales, que es lo mismo. Por lo que hace al asesi- 
U(} dibujaba en la noche una silueta infernal que no ol- 
Vh Uró en la vida.... Mi caballo correría por esos eam- 
* IOa Pues no he podido hallarlo. ¡Conque este puñal vie- 
n *- dirijido por los revolucionarios! Amanezca el nuevo 
. v yo les arreglaré las cuentas; pero ya es tiempo de 
131 i dar al dueño de la hacienda y que acabe la aventura. 
* n pasos haría la puerta por donde miró Celis 

detiene asustado). Diablo !...., ¿qué mala visión 
embozados negros con antorchas, y un puñal 
J^Avado sobre una mesa.¡si me habrá dado ca¬ 

ptura esta herida!.., . fiero no; lo que veo es cierto : 
1,11 hombre enmascarado está escribiendo, y con qué ar- 
íjr b hasta aquí se oye el rasguear de la pluma... .¡Mu 
n relia ! parece que he venido & dar á manos de los 
A&piradores. {Retromle), Si fuesen á venir por esa ptier* 
- ¡si me estarán acechando?... .Animo! todo está 
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i*u silencio_Volvámonos por osa puerta, y á gauav 

monte. ( Va á salir cuando oye ruido de pasos y roces que 
llegan par el fondo). Me cierran la salida. ... he caído por 
mí mismo en «na trampa. ( Se abre Ja puerta del fondo: 
UeXlramna indina l a cabeza para ocultar el rostro-. > a 
tomes red sus piés la careta que arrojó al irse Júpiter.) 
Una careta qoe veo á tiempo. {Mientras él se inclina en 
tea un grupo de conjurados cubierta la faz con caretas 
y abrigados con capas negras. Beltmnena se cubre el 
rostro y se vuelve á ellos embozándose). 

ESCENA V. 

beltranena; grupo de CONJURADOS 

Los conjurados —Libertad 6 muerte! {Pasando; y futran 
$e por la derecha). 

fíeltranena.— {Aparte). Es la consigna. (Alto). Liber¬ 
tad ó muerte. ( Entra por el fondo otro grupo 
de en mascaradas). 

ESCENA VI. 

GRUPO DE CONJURADOS, BELTRANRNA. 

Conjurados. — Libortad 6 muerte! (fosan). 
fíeltranena. —Libertad ó muerte' ( Otro grupo de (tunas 
carados). 

ESCENA VII. 

CONJURADOS, BELTRANEAA. 

Conjurados. — Libertad ó muerte. 
fíeltranena —Libertad rt muerte {Pasan), 
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ESCENA VIII. 

UELTKANENA. 

Üsltranena . — San Salvador no catará lejos, á lo que pien • 
ho, mas por ai volvióse tarde con gente armada, 
más vale saber lo que dicen estas máscaras... . 
[Oñipo de enmascarados). 


ESCENA IX. 

CONJURADOS, CULIS, ARCE; BELTKAEEKA. 

Conjurados, — ¡Libertad ó muerto! 

*Jelis —Libertad ó muerte! 

^trauma .—Este parece de ios cabecillas. (Lo dice por 
Celtsy No lo perderé de vísta 
1 n Conjurado. —Soy “ Independencia 
^ —Y yo “Democracia’. (éfe reconocen. — Bajo). San 

tingo Celis- 

t '" H ¡orado. — (Bajo). Manuel José Arce. Es preciso que 
hablemos á mi tío, pues pasa algo muy grave que 
debo deciros á ambos. 
t ^iis —Su contraseña es “ Patria 
^ r n: —Esperad. 

ESCENA X. 

BELTliAKENA, CELAS- 

^ 6 'trunena.—(Acercándose á Celia). Amigo uiio, parece 
que no han llegado todos los que debían. (Apar¬ 
le). Poudré atención en la voz. 

U' ti s —Ies ba retraído? 
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Bdlranmu — Eso me preguuto yu ¿qué puede ser? 

Ceík—Sabéis si lia llegado el agente de la Capitanía? 

Ri$traMM-JB& ciertaiueote, ha llegado, (J/aerte). Fue* 
«6im> lo pregunta si ellos mismos ban mautlad 41 
asesinarme? ¡Kse esclavo vuelve ¿i ser un enigma! 

CtJis .—Si lia llegado La sido por la noche. Hasta hoy 
en k tarde nada se sabía. 

Beltmnem. —Ha sido por la noche efectivamente. 

CWk--Estáis seguro? 

Beltramna. —Podéis creerlo. 

Ctík—¿Vos le conocéis? 

BeUranena ,— Cuando estuve eu Una teína) a le conocí 
de cerca. 

CWk—Y qué tal hombrees él? 

Reltranena .— {Aparte). Vaya! la verdad.—Un hombre 
implacable con los enemigos del Itey. Es bueno 
que estemos impuestos de esa circunstancia. 

t\bs .—Sólo necesitamos un breve espacio, amigo; si 
hasta entonces no descubre nada, podéis estar se* 
guro de que no es temible. 

Bdiranena, —Pero es lo malo que según informes qu 1 ' 
tomo por interés propio* él está informado má s 
de lo que conviene k la conjuración. 

CWk—Cómo! vos tambiéu sois de los que creen qu tí 
hay entre nosotros quien nos traiciona» 

Bdtwnma* —Ciertamente (. 1 parle). Qué escucho? 

CWk—Si creéis eso, cuidad de no decirlo hasta deut-r 1 ' 
de algunos momentos. 

BtUranma. —Estoy seguro de lo que os digo. (Aparte) 
Así moto desconfianza. 
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ESCENA XI, 

DICHOS; CONJURADOS 

Arce. —Soy Independencia! 

Celis. —Y yo Democracia! 

&¿lgado. —Y yo Patria! (Los tres forman aparte un (/ñi¬ 
po en d proscenio). 

Reltranena. — {Bajo á un conjurado. —Hay entre nosotros 
un traidor, (vi otro conjurado). Hay un traidor 
entre nosotros. (Se pierde en los ¡/nipos del fon¬ 
do hablando en secreto á Jos conjurados), 
delgado, —Qaé dices! 

Arce. —Que alguien ve en el esclavo un espía de Gutié¬ 
rrez de Ulloa y va á denunciarlo á la Junta, 
ligado. —Pues qué hay! 

Arce. —Hay que se le ha visto al anochecer salir de la 
guardia de Palacio: luego ha estado en la Taber¬ 
na del Seis de Agosto derrochando en unión del 
oficial de arcabuceros Góchez y del sargento Alea* 
ga, y después en los barrios, con gente de la plebe 
á quien daba de beber largamente. Le siguió el 
guarda de esta hacienda y dió parte á su amo. 
delgado.— Es preciso hablar ai guarda. 

Arce.^El guarda anda huyendo lo mismo que el amo, 
&Atranena.—(Saliendo de un grupo, dice en voz baja á un 
conjurada.J Hay aquí un traidor! (Rumores de 
cólera é inquietud j, 
delgado —Qué dices de esto, Celis! 

CéliS'^Yc os respondo de Júpiter; mas si fuese verdad 
que nos traiciona; mía es la culpa; y seré yo quien 

5 
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baje sobre él el puñal justiciero con que han 
clavado en aquella mesa la denuncia: voy á ofre¬ 
cerlo á la Juuta. (. í los conjurados). Vamos, se¬ 
ñores! {Untran por la puerta de la derecha los 
conjurados.) Amigo, (« Belh anena) por lo que pue¬ 
da suceder, quédate á la puerta y haz de centinela. 
{Sigue á los conjurados.) 

ESCENA XII. 

BELTRANENA. 

Beltranena. —Aquellos tres parecían los Jefes. [Rumores 
de voces dentro). Hay uno que habla. Es todo 
ello una extraña gerigonza.Libertad, Igual¬ 
dad, Fraternidad .Jorge Washington. 

Revolución Francesa.El infame Fernando 

VII.libertad de los esclavos; oiga! y qué 

compasión por los negros!- (Kntra Júpiter y se 

detiene en la puerta del fondo. Beltranean se vuelve. 

y ve á Júpiter). Pero qué veo?.Este es mi 

asesino. {Júpiter avanza al proscenio). 

ESCENA XIII. 

Dicho , JÚPITER. 

Júpiter. —Ellos piensan mucho; yo siento más; y mis 
pasiones caminan con más rapidez que sus pensa¬ 
mientos, y, cuando su cabeza ha alumbrado bre¬ 
ve espacio, ya las llamas de mi corazón han de¬ 
satado el incendio. {Rumores <í la derecho ) En 
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verdad, {representando] ellos, como yo, persiguen 
una visión resplandeciente: ellos su visión que lla¬ 
man La Libertad y yo mi visión que es_Blan¬ 

ca* (Humores y gritos). ¿Mas qué pasa? Rau gri* 
tado ¡traición!_y me parece que me nombran, 

■ftehranena. —El esclavo es el traidor, dicen, _., ( (¿rita). 
Aquí, amigos! Ved aquí al traidor! (Cubre ¡a 
puerta del fonch.) Buena es la ocasión para des¬ 
hacerme de él. 

ESCENA XIV. 

Dichos; CONJURADOS. 

Conjurados. —Muera el traidor, el espía!! 

dieJtranena. —Sujetadle, (Lo hacen J. Démosle muerte! 

Conjuradas. —Es un espía! 

Dno t —Qué pudisteis esperar de un esclavo! De un 
negro! 

JúpiW .—Así como estáis, vuestros rostros son tan ne¬ 
gros como el mío. Un esclavo es nn hombre que 
atisba la hora de rebelarse: un esclavo es síem* 
pre un traidor. Los oprimidos acechan á los 
opresores: el negro lleva pintada su alma en el 
rostro; me llamáis El Pueblo: el pueblo es un 
esclavo, en cuyo pecho hierven el rencor, las ce- 
iadas, la traición contra el amo. Yo soy el pue¬ 
blo porque estoy en acecho, porque soy el rebel¬ 
de, porque soy el esclavo: ¡mi alma, quemada por 
el odio, como mi faz, es negra! ¡soy el traidor de 
siempre! ¿Pero vosotros, porqué tenéis las faces 
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negras, tenebrosas é inmóviles como la mía? 
¿Acaso el alma se os ha ennegrecido y os habéis 
nivelado conmigo ? ¡ entonces todos aquí somos 
traidores! 

Un conjurado .—Eres insolente! ( Voces irritadas). 

Otro .—Nos hablas con descaro! 

Otro —Y nos insultas! 

Otro .—Eres cínico! 

Arce —Xos ha llamado traidores. 

Otro ,—Es un ignorante. 

Otro .—Quiere hacerse el idiota! 

Otro —Habla crudo! 

Otro,—En todo lo que ha dicho hay disimulo. 

Arce. —Se llama traidor y nos llama traidores. 

Furia*.—Nos llama traidores! 1 f Tumultoj, 

IMtranetia .—He ahí mi voto: ¡ la muerte í 

Varíos.— Miserable! ¿á quién traicionamos nosotros! 

Júpiter .—¡Al rey!! 

f ri conjurado —Xo le escuchemos, señores. 

Bdtranena ,—Ya ha confesado su traición: no le escuche¬ 
mos y que empiece la votación. 

Cetis ,—Todavía no, A no dudar, pasa algo inexpli- 
* kJ cable en el esclavo. Permitidle que exprese sus 

í 30ÜñBponsam ien t os obscuros. 

Un conjurado ,—Es espía. Defiende al rey con firmeza y 
nos acusa de traidores. 

Otro,— Pues qué! ¿piensas que nosotros somos esclavos 
como tú y que el rey es nuestro amo? 

Júpiter ,—Que el rey es nuestro amo! Si, 

El conjurado.—(Con ferocidadf Quitadle de en medio- 
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El tiempo urge y no hemos de perderlo ha¬ 
blando con un espía de Gutiérrez de Ulloa. Es 
evidente que es un tradon mi voto es ¡la muerte! 
Júpiter.— Lo soy, y tanto como vosotros, 
í'Wis.—Dejadlo explicarse; venando hayamos juzgado 
de los hechos de este hombre, veremos si me¬ 
rece la muerte. i Béltranma )* Traed de aque¬ 
lla mesa el puñal que el acusador ha clavado so¬ 
bre la acusación; yo os ofresco de nuevo qu« le 
inmolaré con mis propias manos si resulta cul¬ 
pable* ( BeUranma trae el pnfwt)* Pero antes 
de llegar á ese extremo, Conjurados, exijo qu-í le 
juzguemos tranquilamente. 

^Itranma .—Pie aquí el puñal, señores 
^ na roz. —¡Si uo eres traidor, defiéndete. 

Otra ,—Qué fuiste á hacer á Palacio hoy á las seis de 
la tarde ? 

Otra .—Qué tienes apalabrado con el jefe de arcabuce¬ 
ros, el Capitán Ildefonso Góchezf 
Oirá,—Porqué llegaste á esta hacienda en unión de 
gente desconocida' 

■delgado —Dónde están las armas? 

Júpiter .—No os responderé si antes no me permitís que 
os hable despacio del Rey Fernando VIL A 
él debemos lealtad y vasallaje. Es el descen¬ 
diente de aquellos reyes que mandaron sus hom¬ 
bres vestidos de hierro sobre los indios; que 
pusieron sus virreyes y sus capitanes genera¬ 
les sobre los tronos de los caciques; que cambia* 
ron la* lenguas de loe indios por la lengua eas- 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



38 


JÚPITER 


tella.na; que derribaron unas ciudades y funda¬ 
ron otras; que aniquilaron una raza y formaron 
otra nueva; que despedazaron los dioses malos y 
sobre toda la América hicieron abrirse los santos 
brazos de la Cruz: ¡toda la América es del rey 
Fernando, nuestro señor y dueño! 

JJeltranena .—Espero una señal para herirle Levanta 
8it puñal sobre JúpiterJ. 

Célis.— Detéo el brazo. (Sujeta á JJéltranena J. Y oye, 
tú, “Pueblo”. Pedro de Al varado derribó los dio¬ 
ses sanguinarios y sobre sus altares elevó la Cruz, 
y nosotros del trono de los reyes vamos á hacer el 
altar de la Libertad: ¡la idea nueva debe matar la 
idea vieja!. • „ ¡ Ah! ¡Si nos ves negras las caras 
no es que la traición se oculte tras los antifaces; 
mas bien estamos así porque representarnos la 
nueva nación todavía sin nombre; los futuros 
ciudadanos, envueltos en la noche de la colo¬ 
nia; las conciencias amenazadas y perdidas hoy 
en un océano de oscuridad más profunda que 
las tinieblas con que nos enmascaran estos giro- 
nes de terciopelo. De la sombra que nos ocul¬ 
ta van á salir el hombre y ¡a nación del porve¬ 
nir. Imagínate, “Pueblo”, el aspecto que presen¬ 
taría el caos, antes de que Dios soplase sobre él 
las prodigiosas comentes de vida de su Pal abraí 
ese aspecto era de sombras de sombras; montes, 
llanuras, torrentes y tempestades desatadas, todo 
esbozado, todo informe, todo hecho de sombra: 
todo como un mar sin límites en que se debatían 
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en tina borrasca sin ruido, las gigantescas olas 
de las tinieblas■: el mismo, ¡oh “Pueblo”! el mis¬ 
mo aspecto que presentarían, si pudieses ver de¬ 
trás de estas caretas, las almas de estos hombres; 
el mismo que presentarían San Salvador y todo 
nuestro grande Isimo acostado entre dos océanos, 
si pudieses ver sus almas gigantescas tras del doble 
lienzo del despotismo y de la sombra con que los 
enmascara esta noche que en la Historia va á ser 
memorable, ¡Si tú pudieses ver como nosotros, 
si nosotros pudiésemos ver claramente tras esas 
caretas, tras esa noche! ¡Cuántas ansias de vida 
plegan las alas en su seno!_ 

'Júpiter, interrumpiendo .'—¡O más bien, qué ambiciones! 

( Mis ,—Cuántas ideas redentoras! *... 

Júpiter, iutyrrumpiewlo —O qué errores, desaciertos y 
blasfemias! 

* Qr *os ronjuradús.— 'Sú interrumpas,—Ya basta!—A vo¬ 
tar! á votar! 

Júpiter, sin Minutarse ,—¡ Qué ceguedades, qué pasiones! 

—¡Cuántas cabezas en que yace entre cenizas la 
chispa divina arrebatada á la hoguera celeste; 
brazos que empuñarían la espada en que resplan* 
dece la luz de la libertad, pechos en que apenas 
raje, como una tormenta muy lejana, la palabra 
que defiende, que proclama, que salva los dere* 
chos de los pueblos oprimidos; la protesta que 
arroja á los cuatro vientos la verdad que redi¬ 
me, con bautismo de fuego, las ignaras muche¬ 
dumbres! ¡ Bajo estos antifaces, bajo esa noche 
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espesa, bajo este caos, hay un mundo, una nación, 
una República! Espera breves horas. Cuan¬ 
do llegue el nuevo día, así como en el principio 
la palabra del Creador, llevaba en su soplo la luz, 
y con sus ecos todopoderosos iba modelando los 
globos gigantescos, y con su vibración tachonan¬ 
do los cielos de constelaciones y estrellas, así la 
palabra “libertad,” que también es de Dios, den¬ 
tro de breves horas, va á encender en este pueblo, 
que yace en el caos, una vía-lactea luminosa de 
ciudadanos, un cielo de espíritus libres, una Re¬ 
pública democrática!! 

Conjurados ,—Viva la libertad! ¡ Viva la República ! 1 
(Júpiter tranquilo . Beltranena se ríe). 

Beltranena. — (Aparto)* Escribiré hoy mismo al rey; él 
me premiará por esta noche pasada entre frené¬ 
ticos ! 

Júpiter .—Quien quiera que tú seas, que comparas una 
obra de rebelión con la de Dios, sabe que fus pala¬ 
bras son una blasfemia. Ya que hacemos el mal r 
veamos] o frente á frente, y confesémoslo. ¿ Por 
ventura sí mañana, se forma uaa cuadrilla de 
fascinerosos y declara la guerra á tos hombres, 
ai Rey y á Dios, con palabras obscuras y con es¬ 
pantables blasfemias, estos bandidos dejan de ser 
hombres malos para ser héroes ó ángeles ? Ha¬ 
béis hablado del caos. Ya lo veo. Las malas 
pasiones van á desatarse como huracanes: los 
brazos que hoy no mueve el odio ó la venganza, 
van á elevarse armados; y hay rancho desconocido 
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bajo esta noche: la tea del incendio va á mostrá¬ 
roslo* ¿Qué os mueve i No os conozco; ocul¬ 
táis los rostros: si pudiese ver detrás de vuestras 
caretas, descubriría en efecto un caos de ambi¬ 
ción, de pecados, de rebeliones* 

Oelh .—Este caos va á hablarte: vas á oír sus voces. Quié¬ 
nes somos nosotros? hablémosle! 

Un Conjurado ,—Le hablaré yo el primero* ¿No sabes que 
el Rey Fernando VII ha traicionado á su patria 
v la ha vendido al Emperador Napoleón? Yo soy 
la Moral f'niversaL ¡ Muera el Rey ! i Viva la 
República! ( TumuHo). 

Otro*—¿No has oído hablar del famoso ladrón cua¬ 
trero á quien llamaban Cenüat Fué despedaza¬ 
do en la plaza de San Miguel por cuatro caballos 
salvajes. De mozo era criado de mi casa y la 
historia de su tormento horroriza allá á los ni¬ 
ños. Pido tiempos mejores y desconozco el po¬ 
der de España* Mi nombre ante vosotros es 
Justicia. (1 oces ; Bien! Bien!) 

Otro .—Mi abuelo era un protestante alemán: oraba 
tii su alcoba y ocultaba sus creencias como si fue¬ 
sen un robo. Mi padre me hizo bautizar, para 
librarme del odio público* Pero yo, después de 
sesenta años de vida, en raí corazón soy protes¬ 
tante como mi abuelo. Aborrezco á los reyes de 
España, Jos muertos y el vivo. Yo rae llamo 
el Libre Pensamiento* ( Tumulto). 

Are #.—Yo soy independencia. No pienso más, ni sien- 
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to más, sinó que soy un brazo armado de una 
espada (Aplausos, J’oces). 

Otro Conjurado —Yo soy el Derecho, y basta. 

Otro. —\ o la Esperanza. 

Otro. —Yo la Idea. 

Otro. ^ o soy indio: soy La Vieja Raza exterminada: 
¡muera el Rey! ¡muera España! { Voces: ¡.Muera!) 

Otro. — \ o me llamo Progreso. 

Otro. —Yo soy la Razón Humana. 

Helgado. —( Adelántase ). Podría ser de los opresores 
y ofrezco mi vida por los oprimidos. Podría 
ayudar al Arzobispo, obscurecer las concien¬ 
cias, engañar al pueblo; recibir honores del Ca- 
pitán General, y bendecir las naves en que van 
los deportados á Ceuta y las prisiones en que gi¬ 
men los amigos de la libertad. Pero ahogan 
mi corazón las lágrimas de doce generaciones 
que pasaron por América bajo el azote de los 
tiranos. De esta tierra abonada con sangre de 
esclavo es el barro de que formó Dios mi cuer¬ 
po. Sus dolores presentes punzan mi pecho: Ja 
luz de un gran porvenir es la aureola que rodea 
mi alma. Sus montes, sus rios, sus bosques, sil 
sol, sus crepúsculos son la poesía que embellece 
mis recuerdos. Mi trabajo es forjar sus destinos: 
mi gloria sería que en su historia viviese mi nom¬ 
bre. Yo me llamo Patria. {Agitación). 

Conjurados, en tumulto. —Somos La Libertad.—La Justi 
Ocia.— La J'atria.— La llazón.—El Derecho . 
La Propiedad .— La Ley. — La República. 
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Júpiter. —Todo esto me causa turbación y horror ! 

—Basta, señoree. Tocante á tí, esclavo, la cuestión 
es otra. La lealtad existió siempre y el traidor 
fué sentenciado á muerte en todos los tiempos* 
Has traicionado la conjuración. La votación va 
á empezar. 

Júpiter» —Oídme antes pocas palabras. (Saca un popel 
de m bolsilloJ. Tengo aquí este papel que con¬ 
tiene una noticia que no es conocida en todo el 
reino sino de Su Señoría el Intendente y del Ex¬ 
celentísimo Señor Capitán General. Sabed que 
hace dos meses la revolución ha estallado en Méxi¬ 
co. ( Les da un popel que examinan ). 
f conjurado. —Es uu oficio del Virrey ! 

() fro t —Méjico estS en armas! ( Agitación y tumulto). 

—¡Viva Méxicoí 
' on jarados .—; Viva México! 

Júpiter —E a esa noticia observad esto; el Virrey t'né 
llamado á la cabecera de un moribundo: el mo¬ 
ribundo era un conspirador que próximo á com¬ 
parecer ante Dios, confesó su delito y delató á 
sus cómplices, que fueron presos; pero un cura, 
que era el alma de la conjuración, y que se llama 
Miguel Hidalgo, ha apresurado los sucesos y levan¬ 
tado el estandarte de la revolución en un pueblo 
llamado de Dolores. ¿Permaneceréis vosotros fir¬ 
mes en nuestros propósitos aun en el lecho de la 
muerte, en el tormento y en el cadalso ? Si hay 
quien vacile, que se aparte de nosotros. 
f n Conjurado *—Qué cambio es éste ! 
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Otro, —El tiempo es precioso. A votar! A votar í 

Otro. —¡ Eí moribundo sería mi esclavo como tú! 

Otro, —Se te han pedido las armas! 

Otro. —Ha eludido la defensa. 

Arce, —Ni una palabra más: ¿no tienes algo que añadir 
eu tu defensa ? ¡ responde ! 

Júpiter, —Van á responder por mí los hechos. 

Delgado, —Las armas que se guardaban en la troje de 
esta hacienda, han desaparecido. ¿Sabes dónde 
están las armas? 

Júpiter ,—( i r m sencillez,) Muy bien lo sé, mi amo: yo he 
puesto esas armas en manos de los calvare ños. 
Y sé más, (pie vosotros no sabéis: sé que los ba¬ 
rrios de Concepción, Candelaria y la Vega juntos, 
dan mil hombres de arma blanca. 

Jos Conjurados .—■( Con sorpresa). Ah! 

Júpiter. —Contamos también con el capitán Gócfaez, ede¬ 
cán de su Señoría, y con el sargento Aleaga, de la 
guardia. ( Pone sobre la mesa unos papeles). Aquí 
tenéis otras noticias. Juan Nepomuceno Cacho 
Gómez, contador de diezmos de Coma yagua, trac 
de Honduras ciento diez hombres. ( Viendo una 
carta). De ellos ocho reciben el prest del bol¬ 
sillo de Nepomuceno; pues este hondureno hace 
méritos para pedir á su Magestad una contaduría 
de tabacos. { Toma otra carta). Por si esta trop& 
no bastase para meter en orden á Han Salva¬ 
dor, el Coronel de Aycinena, ha puesto sus tien¬ 
das orillas del Paz, pronto á acudir á la primera 
señal de insurrección. Son los suyos quinientos 
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hombres. Trae, sobre todo, para apaciguar al 
pueblo, al Padre Vidaurre, que es un gran predi¬ 
cador. ¿Ignorabais todo esto? Esta es corres¬ 
pondencia del Intendente y debe volver esta mis¬ 
ma noche á su despacho. (La guarda ). Tendre¬ 
mos, pues, que resistir las milicias de las provin¬ 
cias de Guatemala y Honduras. (Rumor). Si hay 
entre vosotros quién vacile por ello á fé que no 
tiene razón, pues dentro de algunas horas tendre¬ 
mos á San Salvador en nuestro poder, y hay en 
la sala de armas de palacio doscientos mil pesos 
del Tesoro Real y tres mil rifles, con los cuales po¬ 
demos hacer frente á las milicias de todo el rei¬ 
no. Como sabéis, hoy debía llegar el Coronel 
Fermín de Beltranena, agente secreto de la Capi¬ 
tanía. Ved aquí sus papeles é informaos de sus 
planes. Llego de lejos, y estoy cansado. (Se 
sienta). 

Bos Conjurados por grupos cuchichean. —Bravo! Mag¬ 
nífico! (Leen los papeles). Ha querido probarnos. 

Beltranena —(A un lado del proscenio). Ved ahí como se 
imponen de mis papeles en mis narices. 

Celii. —Señores, ya veis lo que es el Pueblo. Esa que 
admiráis es obra de un día. 

— (A Celis). No me gusta ver tanto poder en ma¬ 
nos de ese esclavo. 

—Bi en está e ) rayo en manos de Júpiter. Júpiter 
es el pueblo. 

Bel gado .—Guarda esos papeles. (Les recoge de la mesa). 
Arce tiene razón: vendréis con nosotros á casa. 
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Júpiter. —Ahora, si lo permitís, voy á retirarme: otros 
quehaceres me aguardan. [Rumores de admira- 
rió». Le abren paso y le siguen. Se oyen acia ma¬ 
riones: Viva el Pueblo!' 7 ‘‘ 1 'iva Júpiter 3 ’). 


ESCENA XV. 


BELTRANENA. 


Beltranena.—i Quién es est* Júpiter, que es El Pueblo • 
he ahí el enigma. Y ciertamente, ese esclava es 
un enemigo temible. (Se descubre el rostro). Pero 
toda sn obra va á desvanecerse como un sueño al 
despuntar el nuevo día... Vamos! estos seño¬ 
res me guiarán á San Salvador. ( l 'ase embozán¬ 
dose. Telón ). 
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sala en casa DE CEUS —Amanece. 

escena i 

blanca mn manto y una lámpara en la mano: la signe Engracia. 

Blanca .—Esta madrugada no oí con devoción U misa, 
(Entreabre las cortinas de la ventana ), La albora¬ 
da me parece triste. Mi padre hoy tam¬ 

poco ha pasado la noche en casa, y esos rumores 
de guerra que empiezan á inquietar la ciudad, 
han aumentado mi desvelo y mi zozobra,*,, 
(Entra Engracia). 

^gracia —Señorita,... * Júpiter va á quedarse aquí ? 

«mea.—El Padre Delgado lo ha obsequiado á mi padre, 
Engracia, prepárame el vestido de tisú de oro— 
Va á llegar el señor de Beltranena, y hay que reci¬ 
birle como á persona de cualidad. 

7i ftrada ipat te). ¡Y ese esclavo, enamorado de la 
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üorita Blanca, y con paso libre para entrar y salir 
en la casa! (Alfa). Sabe la Señorita? Su mer- 
ced va á espantarse; pero yo tengo ley á la fami¬ 
lia... y_ 

Blanca. —¡ Qué dice ? 

Engracia .—Digo que ese negro que han obsequiado al 
amo está enamorado de su merced. 

Blanca. —Engracia, eres aturdida. ¿Porqué lo 

dices f 

Engracia. —¿No lo ha visto su merced á su paso plantado 
en el atrio de la Iglesia todas las madrugadas? 

Blanca. —Pues—hoy no estaba. 

Engracia.— ¿Pero la noche del baile de las Arce, cuando 
su primo Bernardo bailaba el fandango con su 
merced.... 

Blanca. —Qué ? 

Engracia .—El espiaba por la ventana y la miraba á su 
merced con unos ojos como llamas. 

Blanca.—¡ Pues no había tantos curiosos ’ 

Engracia. —Luego, una vez que el amo despidió las visi¬ 
tas ya tarde de la noche, cuando yo fui á cerrar 
el zaguán, vi al negro que paseaba la calle, ha¬ 
ciendo el galán que se pasa la noche en claro. 

Blanca.— Esperaría al Padre-Vaya, déjame en paz- 

Engracia. —Y en fin, cómo habría podido hacer que el 
Doctor que aborrece á los que tienen esclavos, 
lo aceptase á él, si su locura no le aguzara I a 
mente t (Blanca se ríe). 

Blanca .—Tú estás loca, á lo que parece. Ve á arreglar¬ 
me el vestido, y calla. 
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gracia .—Está bien, Señorita, pero_ (Blanca va á 

laventina). Pero_ (Entra Júpiter) ¡Cargue 

el diablo con el negro ! Júpiter avanza 

sin ver á Blanca). 

Blanca —Ya está saliendo el Sol. 

ESCENA II 

BLANCA, JCPITEB 

Júpiter .—Me asombra que hayan descubierto á esos des¬ 
graciados-Los instautes son preciosos y el se¬ 
ñor de Celis tarda en venir_ ( Vuelve i ver). 

Ella ... 

Blanca —Júpiter, sabes dónde está mi padre? 

Júpiter .—Mandóme que os diga que estéis tranquila. 

Blanca .—Pero él, dónie está y por qué no viene?_ 

l tú has pasado la noche sirviéndole ? ... 

Júpiter .—Os repito lo que me mandó deciros, sin pen¬ 
sarlo, como un eco. 

Pasa, pues, algo extraño .. .Hé aquí un escla¬ 
vo que ha vi to esta noche á mi padre y sólo pue¬ 
de atormentarme con su obediencia ... 

* u Piter. —Ah! sabed.... solamente, que, llegado el ca- 
so, daría la vida por vuestro padre. 
lauca.—{Se sienta cavilosa). Habla de tal modo, que 
entiendo que mi padre corre peligro ... Ah ! no 

es, pues, mi boda lo que le trae caviloso_Por 

que, hoy lo pienso,.... cuando esa carta llegó, mi 
padre llevaba a ] gunos días de estar meditabun¬ 
do y sombrío.... (Júpiter permanece en el fondo. 

6 
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Jilanca cerca del proscenio. J¿as palabras de Jup ’d' r, 
que habla d media voz, se oyen como «n soliloquio)- 
Júpiter.—(Aparte). ¡Cuánto tarda, corazón!; qué distan¬ 
cia me separa del momento en que pueda decirle a 

esta mujer:—“te amo”_Ah! esta idea!: hago 

esfuerzos y la rechazo, porque si esas palabras lle¬ 
gasen á salir de mis labios mi razón reventa¬ 
ría como un vidrio.Sinembargo, duran¬ 

te mucho tiempo creí que era imposible que al¬ 
guna vez yo le hablase, — y que ella me hablase; 
—y hoy, yo le hablo— y ella me habla- Y es¬ 

tá allí cerca, á mi lado, y he oído sus palabras co 
mo si cayesen de la altura de un trono—y su mi¬ 
rada llega hasta mi como si fuese la luz de un» 
estrella muy lejana; ¡ que está lejos, muy lejo#? 
su corazón del mío!..... Oh distancia ------ 

distancia.-.. ¡ Ayúdame, fortuna ! - Riqueza? 

honores, poder, gloria, ¿ no conseguiré llenar con 
estas cosas, el abismo que de ella roe separa ?. - - * 
La esperanza, dentro de mi pecho, abre las alas? 
y eleva este canto: “ Sí — 

Blanca, —(jiparte). Más bien será que aflijen á mi padre 
esos rumores de guerra-ó será?.. . .qué espan¬ 
tosa idea ! _Sinembargo, este peusamiento, co¬ 

mo si mi alma se complaciese en atormentarme? 
me domina como si viese ya algo claro y desgarra¬ 
dor , -.. f Serán ellos, los de esa rebelión ? - - - * 

Veo á ese hombre- (Por Júpiter) y más m® 

inclino á creerlo—Acércate, esclavo.—¿Qué iba 
hacer, hija imprudente?.... (Júpiter avanza y ^ 
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ve con timidez y asombro), ¿i yo me engañase, 
sería hacer á mi padre sospechoso, preguntar si 
conspira contra el Rey. Con rodo, tengo fe en los 
consejos de mi corazón. ¡ Si!, y ahora desea¬ 
ría que fuese cierto que este esclavo ama— 

Oye, esclavo, ¿no es verdad que eres muy fiel 
á mi padre f 

Júpiter —¿Hay quién lo duda, acaso ? 

Blanca .—Oh no ! pero hace un inoinent) me decías que 
estabas pront > á detenderle-que- 

Júpiter, —Os he dicho que llegado el caso^ daría la vida 
por vuestro padre. 

Blanca —Si es cierto lo que dices, júralo por Dios, 
esclavo. 

Júpiter .—Oh ¿ qué inesoerada felicidad es esta f 

Blanca .—Te digo que lo jures por Dios, esclavo. 

Júpiter. —Si, sí! Con toda mi alma, lo juro. Lo juro 
por cuauto puede haber de sagrado.... Lo juro 
por Dios y por la Santa Virgen !.... Mas ! más 

todavía!-¡¡lo juro_! [Blanca extiende las 

manos á los labirs de Júpiter) 

Blanca.—(Con un gntj imperioso que corta el diálogo:) 
¡Silencio!! Oh! es cierto ... (Yéndose). Este 
hombre me ama y estoy aterrada. ( Sale ) 

ESCENA III 

JÚPITER. 

Júpiter .—Qué iba á hacer_insensato!_ Iba á 

jurar por Blanca, por mi amor!_ Pero ella, 
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sintió acaso que llegaba el soplo de la tempestad, 
y selló mis labios antes que el rayo viniese ó caer 
entre nosotros? .... Si, ella lo sabe... . Ella lo 

sabe _ Ella lo sabe, y esto es para mí al mismo 

tiempo, algo como una dicha, y algo como una 
irreparable desgracia! (Cae en una silla y llora. 
Delgado y Calis entran , y se detienen al ver á 
Júpiter J. 

ESCENA IV 

JÚPITER; CELIS, DELGADO. 

Celis. —Mírale anegado en lágrimas. ( Va d Júpiter y 
le toca el hombro). Valor, amigo. ( Júpiter se 
vuelve fuera de sí y abraza á Celis llorando }. 

Júpiter.— Es que eso es para mí como una irreparable 
desgracia. (Pawsa). 

Delgado.— Es . ! hay que tomar uua resolución. 

Júpiter.— ( Vuelto en si) Ah! Os esperaba. 

Ce lis.— Durante el resto de esta noche, desde que nos de- 
jaste, nuestra obra ha caído en ruinas. El oficial 
y el sargento están presos. 

Júpiter. — Lo sé. 

CzXiS' _Y van á darles tormento para que declaren. 

Júpiter. —Sin duda. 

QfliS' _Y la conjuración dentro de breves instantes va 

á ser descubierta. 

Júpiter. —Sí. 

(j el ig ' _Pues para qué me esperabas! Huye y déjanos. 

Los presos solo á tí pueden delatarte. 
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Ji ípiter. —Os esperaba para deciros que el grito de insu¬ 
rrección debe darse al instante y no á las seis de 
la tarde, como dispuso la Junta. Hay que ha¬ 
cerlo saber á los conjurados. No necesito más 
tiempo que el de hacer una señal y tocar á soma¬ 
tén en la Merced. Al momento veréis hervir en 
las calles al pueblo. 

Bagado. —Cuál es la señal ? 

Júpiter. —Tres campanadas, tres veces. 

Xhlgado. —No hay tiempo qué perder. De aquí vamos 
á los barrios.-Jdpiter, vas á llevar un papel á Arce. 

Cdis. _Voy á tomar mis armas. j Vienes, Padre 'í 

ligado. —Voy á escribir á Arce para que se ponga al 
fíente del asalto. ( Sfilen ). 

ESCENA V 
JÚPITER. 

Júpiter. _Arce ! ... - Esperad un poco. No es Arce 

quien ha tejido la red en que va á quedar presa 
como una mosca la Fortuna. Y mañana — ¡vi¬ 
ve Dios, que mañana al hablar á Blanca no me tur¬ 
baré más!_Toda esta ciudad, hombres, muje¬ 

res, nobleza, clero, ejército, todo va á hormiguear 
bajo mis plantas.... Ah, Guatemala quiere la 
guerra T Juro á Dios que la venzo, y después, co¬ 
mo en un tablero, pongo la mano sobre todo Cen¬ 
tro- América .... Oh 1 qué idea ha cruzado por 
mi mente, que me ha cegado como un relámpago 
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en el mar?- Tener una corona como él_, 

como Fernando ! !í ( Beltranena aparece por el 
fú' do con un látigo en la mano }* 

escena vi 

JÚPITER, BELTRANENA, 

Beltranena. — ( De*de el fondo ). Anuncíame, esclavo. 
( Júpiter no le oye. Se supone que por la dase de 
sus meditaciones, ni oye, ni creería que es á él á quien 
se dirija la palabra : esclavo ) 

Júpiter. — Como Fernando !! _.. Ob t estupor Por 
qué no?! Esas cosas divinan las forja tam- 
bién el azar., .. 

BdtranencL — ( Tiendo entorno). Esclavo, anúnciame. 
( Viendo la salaJ. Es una casa opulenta. 

Júpiter .— ( Que no ha oído ).. , Y todo ese poder, toda eea 
grandeza, toda esa gloria á los pies de Blancal 

Beltranena—(Descarga un ckilülazo que estalla sobre Jú¬ 
piter ), Vil esclavo, no me oyes ? 

Júpiter —Ah !! ( Da «ti rugido de cólera y desemboza su 
puñal con rapidez). Quien quiera que seáis, váfe 
á morir ! ! (Va á lomarse sobre él) Espanto^ 
ilusión ! ( Con voz sorda). El señor de Beltraneo^ 
i quien di muerte anoche, \ Satanás juega con migo 1 

Beltranena ,—En qué pensabas, bribón ? 

El cuadro será este: al atsar el látigo Beltranena, Celia y Deígad 0 
aparecen por segundo término, al mismo tiempo que Blanca 
por primer término, loa tres á Ja derecha, Beltranena per®*' 
nece en medio y al fondo: Júpiter espantado en el proaconi^r 
á la izquierda, 


©Biblioteca Nacional de Colombia 





FRANCISCO GAY [DIA 


55 


Beltranena.— Calle! pero qué veo! si es mi asesino!- 

Me reconoce y está aterrado Jorge ! soldados ! 

( Entra un oficial y soldados ). Prended á ese es¬ 
clavo, ( Prenden á Júpiter ) ¡ Centinelas á las 

puertas!—¿ Sois vos el señor de Celis- * 

ESCENA VII 

Dichos; BLANCA, CELIS, DELGADO, JÚPITER, JORGE, 
SOLDADOS. 

Be 'tranena .—Los tiempos son malos, doctor. Desde cier¬ 
to lance del camino, ( que os lo refiera ese esclavo } 
he dispuesto andar en San Salvador en buena 
compañía.... —Llevadle. { Llévanse ú Júpiter ). 

ESCENA VIII 

Dichos; MENOS JÚPITER. 

Blanca .—¡ Quién es ese hombre ? ( Se ase « su padre ). 

BeUranena. —Señores, mientras ventilo un asunto de fa¬ 
milia, os prohíbo dar ud paso fuera. ( A Blanca ). 
Dispensad, Blanca; ¿sois vos, no es verdad. No 
creí conoceros en circunstancias tan irregulares. 
(Aparte). He hecho mala impresión: bien se 
deja ver—Señores, no tenéis idea del huésped que 
alojabáis— ( A Celis ). Mi padre, señor de Celis, 
os escribió hace un tnes, sobre un asunto de fa¬ 
milia : yo soy Fermín de Bettranena. 

Delgado. —( A Celis ). Es un mal hombre; pero mostre¬ 
mos calma. 

Jidtranena .—Perdonad si me he excedido; pero ese es¬ 
clavo es un gran conspirador, y ya os referiré, se- 
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ñor de Celis, todo lo qüe pasó anoche en una ha¬ 
cienda que llaman de “Guardado” 

Delgado y Celis .—Ah ! 

Beltrmena.— Os decía que mi padre, señor de Celis- 

Celis. —Señor de Beltraneas, hacéis un papel menos im¬ 
ponente que cínico. 

Beltranena. —Ah !.... ( A parte ). Esta es la voz de mi 
enmascarado de anoche; reconozco su estatura* 
Pero, entonces.-.. Su vida está en mi poder y 
voy ó vencerle por el terror — ( Tranquilo } Señor 
de Celis, yo no os he arrojado el guante. 

Celis, —Pues yo sí : recojedlo. 

Bdtrmma — ( A Celis }. El esclavo va á hablar, lo reco- 
jeré entonces. Anoche se os dijo que Beltranena 
es implacable.... recordad al hombre de la capa 
escarlata.... 

Celis —( Aparte ). Lo sabe todo, y el miserable quie¬ 
re á mi hija a cambio de mi vida 1— Blanca, dale 
á entender, hija mía, que le desprecias tanto como 
tu padre. 

Beltranena. — {Aparte ). El triunfo está en mis manos. (A 
Delgado que hace pedazos menudos Tacaría que ha¬ 
bía escrito á Arce ). Por qué rompéis vos esa car¬ 
ta ! Quién sois ? Vuestro nombre ! f 

Jugado ,—Me llamo Patria. 

Beltranena.— Ese es vuestro nombre de conspirador; mas 
si queréis delataros, lo hacéis á medias. 

Delgado. —José Matías Delgado. 

Beltranena, —Creo que haréis un prisionero importante, 
señor Cura, 
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Bel gado. —Y vos, amigo, parecéis un excelente verdugo. * 
( A vienta ¡os pedazos de la carta }. ■ 

Beltranfna .—No os disputo el ingenio,—Señor de Celis f 
vuestra última palabra, 

Cells^ —Es, pues, verdad que la casa Beltranea a está fa¬ 
llida ? Escribid á vuestro padre que yo no cance¬ 
lo esa quiebra. 

Beltranena ,— Jorge, prended á estos señores. Registrad¬ 
les—( A Celis ). i Ibais á salir armado ? [A Jor* 
ge )* Quedan presos en esta sala. No les dejaréis 
hablar á nadie sin mi orden. ( A Blanca ). Be¬ 
sóos los pies, &eñorita, (Extiende la mano ), 

Blanca. —Id, miserable. 

Beltranma .—Y por lo que hace á esta dama, Jorge, con¬ 


ducidla á palacio* 

Blanca. \ , _ 

/ —Infame! (Cdis y Delgado se arrojan sobre 

Deludo. ) 5 ^ raníno) - 


Beltranena.—(Que les ha presentado ¡apunta déla espada 
al mismo tiempo que Jorge). Os habéis herido el 
brazo, señor de Celis. (Los soldados los sujetan ), 
Ved que dáis coces contra el aguijón. Vamos. 
(A los soldados ). No pondréis las manos sobre esa 
dama si no os resiste. [Blanca desfila lentamente 
entre los soldados que la llevan). {Con ironía , cuan¬ 
do Bhnra ha desaparecido por la puerta del fon¬ 
do:) Ya sabéis la consigna, señor de Ceíis: “liber¬ 
tad ó muerte”. (Sale). 
padre, es horrible, (Cae). 
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ESCENA IX 

Galería de palacio que da a la sala dt* aimaa cuja puerta está en el 
fondo. 


EL CARCELERO GONZÁLEZ. 

¿ A mí que me va ni me viene en todo esto f Que 
unos quieren que no haya Rey, y otros quieren que no 
haya Nemocraeia. *.. A todo esto, González, ¿ y qué es 
Nemoeraeia?_Nemocraeia es que vamos á tener ge¬ 

ne rale&; y va á haber guerra; y el que gane la batalla, 
_., ese es el fefe,.... dicen que así es en la Eropa, Eso 
mesmo; pero el Emperador Napoleón gana las batallas 
porque lleva siempre un botón mágico en la bolsa, (fía- 
ja la ros y espía por la puerta que da á la sala de armas )- 
Hoy el Chapín Beltranma le dijo al Intendente que el 
negro Júpiter quería robarse los 200,000 $ del Rey que 
están en aquel cofre...* y aquellas cajas de rifles. 
Qué dices, González!. -.. ¿te gusta la Nemocraeia?. * * * 
AI oficio í al oficio, que hoy tengo que arreglar el 
tormento...* 

ESCENA X 

Sola de &nn:t¿a d* palacio.—Gofre-fuerte de la época: algunas caj* s 
de rifíes. 


BELTRANENA, JORGE. 

-Béltranena. —Sólo esta sala de armas puede servir de 
prisión á tan bella conspiradora. Haz que la con* 
duzcan aquí. 
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Jorge, —Señor, una criada ha quedado licuando á la 
puerta de palacio y pide se le permita estar con 
su atoa. 

Helfranma — Ello será á lo más un rasgo de fidelidad 
domestica, Jorge i que no la dejen entrar. ( Vase 
Jorge)* Cierto que es bella doña Blanca y que do 
sería difícil amarla. (Blanca atraviesa la escena 
hasta llegar al proscenio). 

ESCENA XI 

BELTRANENA; BLANCA; luego JORGE. 

Üeitranena, — (Aparte), No baja aún de su altivez. (Bn- 
tra Jorge: Beltranena se sienta á una mesa y 
escribe )* 

Jor f jff f —El Intendente me manda á deciros que el pro¬ 
ceso sólo arroja los nombres de Góchez, Aleaga y 
el esclavo. 

Beltranena .—¿Y el esclavo no delata al señor de Celis y 
al Padre José Matías Delgado! 

Jorge —El esclavo dice por el contrario, que era agente 
de otras personas cuyo nombre jura que no pro¬ 
nunciará. 

&°Mranma ,—Creo que dispongo de un medio para hacer¬ 
le hablar.... El potro de aro. (i&m&e). 

Jorge. _El potro de aro lo aplicaba el Intendente Az- 

peita á los ladrones de cuadrilla, a quienes hacía 
morir so pretexto de que no declaraban aunque 
quisiesen declarar — h n aro de hierro ciñe 
la cabeza del reo y tiene un resorte, que oprime 
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JÚPITER 


á la vez cinco tornillos que la taladran * * .. Cinco 

vueltas de rueda y el hombre es muerto_Y el 

esclavo podría morir antes de declarar. (Da lo 
escrito á Jorge). 

Beltranena. —Quedas en lugar de Góchez, Jorge— (Apar- 
te). Imbécil! Si el esclavo declarase ¿qué podría 
ofrecer al señor de Celis á cambio de su hija! 
Así le arreglaré m cuenta al negro por la puñala¬ 
da del camino_como el difunto Azpeíta.— Jor¬ 

ge, que intimen de nuevo su declaración al escla- 
vo y vuelve á informarme. { Ve á Blanca ; apar¬ 
te), Ha temblado. (Sale Jorge , Beltranena va 
hacia Blanca lentamente). 

ESCENA XH 

BELTRANENA; BLANCA. 

Beltranena. —Doña Blanca, está en vuestra mano abrir ó 
cerrará vuestro padre la puerta de su prisión, y 
aiío la de la muerte ..... 

Blanca. —Ah! mi padre 1 

Beltranena .—Dadme la mano; yo os conduciré á su la¬ 
do, y quedaréis ambos libres. 

Blanca. —Oh! qué decís? 

Beltranena. —Mas desde que os la tomé.... (en voz baja) 
será mía. 

Blanca — (A media voz, retrocediendo ). Horror! 

Beltranena .—Os concedo un instante para que lo penséis* 
(Aparte). Conviene que ella envíe á suplicar á su 
padre. Ahí estaba esa criada: la dejaré hablar á 
Blanca y k Celis.... (Entra Jorge). 
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ESCENA XIII 
Dichos; joros. 

Jorge. _El esclavo permanece silencioso. 

Üéltranena .—Está bien... .Jorge, haréis que se le ponga 
en el potro de aro. ( Ye d Blanca). Si todos los 
conspiradores son tan obstinados como el negro, 
creo que esa máquina uo va a descansar hasta 
acabar con su silencio 6 con ellos! (Blanca se lle¬ 
va la mano á las sienes). Espera. Tu decías que 
hay una criada á la puerta? Hazla entrar y que 
vea á su ama.—Si algo queréis decir á vuestro pa¬ 
dre, Doña Blanca, no seré quien se oponga, (So- 
. le Jorge). 

ESCENA XIV 

BELTRAXENA; BLANCA. 

Blanca—Oh, señor de Beltranena! — (Beltranena finje 
no oír). 

DeltranenQ.—f.lparte). Ella me habla: ha llegado mi 
vez: debo ser yo quien se haga suplicar. Quiero 
espiarla. (Bale). 

ESCENA XV 

BLANCA. 

Blanca— Se ha ido: iqué haré? Oh! qué me ordenar! i 
mi padre que hiciese? ¡Salvarle? No: ¡morii! 
Sí, ¡morir! He allí la palabra que buscaba.... 
¡Morir! oh! eso lo vence todo.... ¡ Muere, pobre 
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Blanca, muere! ,., [Entra Engracia). Engracia!* 
(La abraza. Se oye un rechino de cadenas que son> 
las del potro). 


ESCENA XVI 

BLANCA; ENGRACIA; EELTRANENA, al paño. 

Engracia —Qué ruido es ese f 

Blanca.—Es un ruido de cadenas_Ah! es el potro!* 

¡Júpiter va á sufrir el tormento_por no de¬ 

nunciar á mi padre! [Se oye un gemido sordo tf 
prolongado). 

Júpiter. — [Dentro). Ahhli!. 

Llanca. Él ... es el... .oyes ... Es atroz ese tormeutív 

Engracia, es atroz- (Rechinan las cadenas)* 

Ah! otra vez_otra vez.... 

Júpiter.—(Dentro). Ahhh!!.... (Blanca cae de rodillas)* 

Blanca — Virgen del Pilar, misericordia!_ (Beltranena 

entreabre la puerta y espía). Engracia, ¿tú no sabes 
que sufre por mí ese inmenso dolor? (Levántase 
enloquecida ). Ah! van á matarlo! Me lo había ju¬ 
rado, Engracia y lo cumple.... Me ama y muere 
por mí! infeliz Blanca!.... (Vuelven á sonar las 
cadenas). ¡ Socorro! (Se desmaya desligándose de 
brazos de Engracia, que arrodillada le sostiene la 
cabeza. Estertor). ¡Socorro! (Beltranena avanza 
y se detiene al fondo). 

Júpiter , dentro, —Ahhh! 

Blanca.—[Desmayada y con estertor). Ah! { Bausa). 

Beltranena.—(Que ha llegado al proscenio). “¡Me ama y 
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muere por mi”.... De quién hablaba? • • - ■ Del es¬ 
clavo! Imposible!.... Mas, si fuese cierto, pron¬ 
to voy á saberlo — Jorge’ (Jorge al fondo). Sus¬ 
pende el tormento y haz que traigan aquí al es¬ 
clavo. ( Vase Jorge). “Me ama y muere por mf 
_. 6 So escuché eso? ... Por mi vida, que le oí 

decir cosas diabólicas- Mas si eso fuera, ¡con 

cien mil demonios!!.... que es fácil la boda- 

Ah, el esclavo, el negro es mi rival: tanto es así 
que ella le hizo saber mi llegada, él rae esperó 1» 
noche en el camino para asesinarme, y yo salí bien 
librado con una sola puñalada. {¡>e mera el braio). 
Y el señor Jiipiter Tunante, aunque anoche reco¬ 
nocía la autoridad del Rey, como tiene sus pasio- 
nes fogosas, en obsequio de sus amores con esta 
belleza easqnicavana que está allí, ha armado la 
máquina de e«ta conspiración que interesa al se¬ 
ñor padre de la joven. Y ella - • - será su aman¬ 
te! ¿Pues no se ha desmayado por el? Parece, 
sí, increíble; pues Blanca es bella como uu ángel 

y respira nobleza como una infanta--- He 

leído en no sé qué libro, que la tnuger de un 
emperador romano se enamoró de un esclavo del 
circo: un día el emperador envióle una urna de 
oro y ella al destaparla, encontró la cabeza de su 

amanta. {entra Júpiter, la faz bañada en 

$avgre).....ñi¿, bañada en sangre • • áo puedo en¬ 
viar esa á Blanca;.... pero, ¡voto al chápiro! será 
ella quien va á proporcionarme la urna. {Blanca 
vuelve del desmayo. Júpiter permanece en el fondo). 
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Dona Blanca, estáis en libertad. (A los soldados)* 
Vosotros, idos ! { Ya al paño). 

ESCENA NVII 

BLANCA, ENGRACIA; BELTRANENA alpüiiú; JÚPITER. 

Blanca. —Engracia, has oído?, me ha dicho que estoy eu 
libertad (Levántase penosamente . 1 1 télvese para 

irse y queda aterrada ), Más qué veo ?.... ó será 
que me alucina el ruido espantoso de esta cárcel? 

Júpiter. —Ella es „,Dame, dame fuerzas, Dios mío! 

BeUranem.— ( Al paño). EL va hacia ella_y ella 

hacia él.... 

Eres tu, Júpiter! Amigo mío_ 

Júpiter ,—Yo me muero, pero antes_¿Qué iba á deci¬ 

ros? Ah! ¡iba á deciros que os amo! 

Blanca. —Pobre amigo mío! Engracia, delira! 

Júpiter — No; si eso no os io debo decir...* (Se reani¬ 
ma). Lo que os debo decir... f es esto: Salvad á 
vuestro padre.... Gidme y retened mis palabras* 
Aquí! Debo decírosla bajo, muy bajo... .(Blanca 
y Engracia se inclinan al pecho de Júpiter). 

Blanca. —Valor, Engracia, Mi vida está en tus manos. 

Beltranma .—Van á quedarse solos: es bueno ver el idi¬ 
lio hasta el fin..*...La confidente se marcha* 

(Sale Engracia), 

ESCENA XVIII 

JÚPÍTEB, BLANCA; BELTR ANENA, al paño . 

Jüpitmr .—Estáis contenta de mí ?..., 

Blanca .—Dios os lo premie todo, amigo mío 
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Júpiter. — Oh do: Dios me castigará; y creo que voy á 

morir_ (Blanca lo sostiene) y á pesar de eso, 

perdonadme que os lo diga_ ¡en este justante 

soy muy dichoso! {llneda desvanecido). 

Blanca .—Virgen ¡Santísima, recite su sacirficio y per¬ 
dónalo; pues ninguna mujer merece ser amada 
así en i a tierra.voy á decírselo á mi pa¬ 

dre. l Vuélvese). Oh! no le dejaré así; yo besaré 
sus manos. Mira, Dios mío, son las manos de 
un mártir_ {Lo besa) —Su frente! {Lo b»sn). 

BtJfranena.—{Al paño). Va á reanimarlo con el soplo 
divino de su amor! 

Júpiter — (Vuelve en sí). Os decia que soy muy dichoso.. 

Blanca — Vive, vive! gracias, Dios mío! 

Btílranena.— (-1Z paño). Me parece que basta, pues es¬ 
te amor es cierto_y mi triunfo también— 

Entra . I Blanca ). ¿No os dije que estabais en 
libertad í 

Blttnr,! — Voy á salir, señor_ 

^Itranena *—Oh incauta mujer! todo lo he visto y oído. 

J/fpifvr. —Ah! (Entran Jorge y soldados * 

ESCEXA XIX 
Dichos; JORGE Y SOLDADOS. 

¿tipiUr.—[Aparte). Ha dejado ir á la criada, sinembar- 
go:_ó quizás la hizo prender al salir de aquí- 

-&e /fraw na*— Jorge!—Que 1 leveu á ese hombre! ( Mien- 
tras ¡levan lentamente á Júpiter suman d h hjos 
tres campanadas). 
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Júpiter. —{.4par/e), Ha sonado la campana de la Mer¬ 
ced. (Alto). Beitranena!— temblad!- 

Beltranma .—Qué ha dicho? 

Júpiter .—Digo que desde este momento os he condena- 
do á muerte. 

Beliranma. —Llevadle; está loco- (Llémnle). 

ESCENA XX 

BELTRANENA, BLANCA. 

Bel trauma .—Así, la nuble hija de Celis, que vaciló dos 
años en aceptar un esposo, porque aun dormía su 
alma el sueño de ia inocencia, — rechaza la ma 
no de un Beltranena porque en su corazón ya está 
ocupada la plaza por un esclavo * * *, { Tres ctutipa¬ 
nadas bjanas)* 

Blanca. —Que os habéis atrevido á decir? 

Bltranena —Ahora vais á finjir Ja indignación como tiu- 
jís el pudor?.,*. Vive Dios que voy á decíroslo* 
Ese esela%'G es vuestro amante! 

Blanca —Sois un miserable! 

BeUranetw. —Es inútil, os digo ... Y ahora la muerte de 
vuestro padre depende de lo que vais á responder- 
' El esclavo está de por medio ? No os dé cuida¬ 
do.—( Va al fondo), Jorge! (Aparece Jorge). Ele 
vad ai esclavo al potro: le daréis tormento hasta 
que espire. ( T use Jorge). Ya lo veis— f S aeí 
nan lejos tres campanadas). Suena mi toque ex¬ 
traño de campana.... {Avnnm hasta el proscenio)' 
Eo pocas palabras: vais á ser mí mujer. 


©Biblioteca Nacional de Colombia 



FRANCISCO ítAYIDIA 


67 


Cernea. —Vuestra mujer ! ah! ¡y me creéis deshonrada? 
....Contestaría si pudiera abril- á vuestros pies 
el infierno; sólo en él hay fuego bastante para pu¬ 
rificar vuestra infamia-¡ Contestaría si el cielo 

me diese un rayo para haceros ceniza, nada! í 
(Xaeiwm las cadenas det potro). 

Beltrmvna, —Es el potro.... ¡El rayo en vuestras ma¬ 
nos! el rayo está en manos de Júpiter : pedídselo 
á vuestro amante, 

Blanca. —Miserable! ese rayo va á heriros !í { >Se oye 
/aera una descarga cerrada. BeÜr&nena cae de 
rodillas, -IZ mismo tiempo la campana focadlo 
lejos á somatén). 

Beltranma. — Qué es esto f Por favor, decid ? 

Blanca. —Xo os admito á mis pies. Fuera, miserable ! 
{Descargas, somatén, gritos ). Cobarde, fuera! 

( Beltranena sale aturdido ). Esta vez el estrueu^ 
do se acerca.... Cómo me alegran y me aterran 
esos gritos! Llegan... P Virgen del Pilar! salva 
á mi padre! (Cae de rodillas: tiros y somatén: 
se oyen estos gritos : ¡Vivad Pueblo! Viva Jú¬ 
piter ! Telón). 



©Biblioteca Nacional de Colombia 




ACTO IV, 


■3¡da de amas. El cofre-fuerte y los cajones de rifles están hechos 
jiedazos. 


ESCENA I 


beltranena, preso.—Se ve pasearse d los centinelas fuera 
de las puertas. Júpiter va á llegar-La multi¬ 
tud le saluda. Ya llega.-- .Qué hacer-Esqui- 

, vo su presencia?_( Da unos pasos hada al fon¬ 
do). Oh! No; yo iré á su encuentro- 

ESCENA II 

tiichos; JÚPITER, con insignias de mando. Entra sin ver 
d Beltranena. 


beliranena.—(Aparte). Por dónde debo empezar f A 
pesar mío, le temo. (Se adelanta ) — Señor_ 
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Júpiter. — ( lluje), Aíi T { Se va sobre él, le abofetea 
// le arroja al suelo; Beltranena queda en el mielo 
con la cabeza en tierra riendo de soslayo : Júpiter 
le vuelve la espalda ). Qué espero? Este hom¬ 
bre vive aún!.- *, Celis me estorba. Porque 
al impedir ]a muerte de este hombre, Celis me 

agravia 6 rae burla.Es preciso que cobre 

la seguridad de que soy el que manda. (H Bd- 
tranena, que levanta la cabeza desde el suelo). Oye, 
tii, vas á morir.*,. Tienes ahora sobrado tiempo 
de rezar tu última oración. 

Beltranma. — (Desde el suelo). Si yo hubiese sabido, se¬ 
ñor, que venía á interponerme entre vos y Blan¬ 
ca, ( Júpiter retrocede) cierto que_ {Aparte). 

Veamos. 

Júpiter. — Qué dice ?._He oído bien ? Oye, vas á re¬ 

petir lo que has dicho! 

Beltranena. — {Incorporándose), Oh, señor, ¿es uno de 
los atractivos de vuestros amores el guardar eu 
secreto la historia del triunfo í.... Os pido per¬ 
dón-( Se levanta ). 

Júpiter, — (Aparte)^ Como ¿este hombre sabe que amo 
á Blanca.' (Afro). 3IÍ triunfo, blanco, mi triun¬ 
fo. ... Qué quieres decir f 

Beltranma .— (Aparte). Habla al parecer con un ton* 
candoroso. Algo me falta por descubrir, á no 
dudarlo_ 

Júpiter .— {Con un grito de Colera). Habla!.... he dicho 
que hables -... 

Beltranena.^ Os he recordado eso, General, para haceros 
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íaber que hasta ha poco lo ignoraba... .y que me 

retiro_Genera), os aseguro que podéis poseer 

tranquilamente el Idolo de vuestro corazón_ 

Júpiter .—Eres servil ...El miedo se apodera de tí_ 

Xo hablemos más_( Aparte ). Pero él lo sabe: 

ésto cómo puede ser* i cómo?.... Quién puede 
haber penetrado en mi corazón antes que yo me 

haya resuelto á abrirlo?- (Alto) Oye, vas á 

decir lo que sabes-Ya!.... "V as á decirlo?- 

O vive Dios que si piensas burlarte-{ Lo sacu¬ 
de) _antes de morir vas á conocer cómo des¬ 

garran tus potros. 

Üeltranena. — {Aparle), ¿habré dado un paso en falso? 
....(Alto). Orgulloso como estáis con la victo¬ 
ria de vuestro corazón, no os fijáis en que, en vues¬ 
tros amores, lo que más falta es la reserva. Te¬ 
nedlo presente para en lo de adelante... .Cuando 

estuvisteis aquí esta mañana — que ella- 

'Júpiter, —oii! ¡Cómo me impacienta! .¡Habla!!! 

&?ltranena .—Comprended que no es colpa mía si vi en¬ 
tonces el amor que eila os profesa. 

Júpiter. —Ella?_habla! habla!! 

R‘ltrm?m. —Ella, Blanca.,.. 

Júpiter —El amor, dice, que me profesa Blanca!. 

Hablas de burlas, miserable? 

Mitran-na .—Cómo podría burlarme? — cómo?- 

Júpiter .—Si fuese cierto? — Oyes?.Quién podría 

decírtelo.... Quién? 

Mitran* na. —Nadie. 

Júpiter —Ella?... .(Saca el puñal). 
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Beltranma,— Nadie, señor— Yo lo he visto- 

Júpiter.—El lo ha visto!*•-Qaé?! DiIo! f 

Beltranma .-—Lo sabéis mejor que yo: ella se inclinó 
sobre vos, aquí mismo, y os cubrió de besos — 
Júpiter.—(Retrocede deslumbrado ¡j emocionado.) Ah!*. 
Es imposible que este hombre que tiembla aco¬ 
bardado, jugase de ese modo á la vez con sn vida 

y con su muerte!..., Es imposible!-Sí * - - - -- 

(I&conde su puñal Recordando). Yo caí ásu pre¬ 
sencia desvanecido de amor-había sufrido tan¬ 

to por ella.-,* Después, al volver en mí, ella es¬ 
taba á mí lado_Esto bien lo recuerdo- 

¿Cómo no me apercibí de su ternura? ¿porqué eu 
sus grandes ojos solo leí la compasión! ..Pero 
éste ha dicho.. - .¿qué ha dicho! Xo me atrevo A 
recordarlo . .. ¿Me amará ella!— Espera, felici¬ 
dad, espera!.... Yo he esperado tanto tiempo!.- 
Ahora, no llegues así... - de golpe — porque me 
matas... - (A BeUranena). Qué has dicho, díf - - - 
Yo estaba aquí ensangrentado, desmayado, muer¬ 
to,_qué hizo ella?. -.. Ah, di lo, dilo. ; Amigo 

mío, dilo ----- ! 

BeUranena .—Os lo juro. Ella se inclinó sobre vos y os 

cubrió de besos. (Júpiter se d^ja caer en una 

silla $ se inclina pensativo, tomándose la mhnn ron 
¡as manos). 

BeUranena. — (Aparte). Celis nada sabe. Y yo lo creía I 
Todo camina bien: vamos con tiento* - - - 
Júpiter»— Oye, sabes que vas á morir* * - .Dentro de uu 
momento vas á morir.... Yo lo he resuelto. Es 


©Biblioteca Nacional de Colombia 











FRANCISCO GAVIDIA 


73 


preciso que sepas que vas á morir.... Pues bieu, 

si repites que lo que has dicho es cierto_Oye, 

Beltranena, si es cierto lo que has dicho_si no 

me burlas ¿uo es verdad? no me burlas.... ¡si es 

cierto!,.tú que has hecho molerse mis carnes 

y crugir mis huesos, si es cierto que ella me ama; 
que ella.tú dices.¡Oh! ¡sé libre! ¡sé li¬ 
bre!.di!.di!. 

Beltranena.— Sí es cierto: yo lo he visto: uo me habéis 
oído? Ella se desmayó allí mismo, en brazos de 
su criada, cuando os oyó gemir; luego, cuando os 
condujeron a esta sala y os desvanecisteis, os sos¬ 
tuvo en sus brazos: después os besó las manos, 
después la boca; en fin, cuando iba á dejaros, os 
cubrió de lágrimas_vuestra Blanca. 

'Júpiter. —Mi Blanca!, mi Blanca! (Pitusa). \ tú, vete., 
tú, mi enemigo atroz, hombre horrible-déja¬ 

me á solas con mi felicidad..- Quiero estar so¬ 
lo_ ¡vete!. 

Beltranena. — (Aparte) Este hombre es mío: astucia y 
habré triunfado. Si quisiese salir, la multitud me 
prende y ello aceleraría mi muerte en vez de evi¬ 
tarla. 

'^piter. —Estás allí?_ (Impaciente). 

Beltranena — Mi prisión es ésa: debo permanecer en ella 
mientras soy juzgado... .como lo dispuso el señor 
de Celis_ (Júpiter no le oye). No me oye. (A té¬ 

jase). Qué veo ? ( Vuelve). General, el señor de 
Celis llega. Salid de vuestro dolor: pedid á Blan¬ 
ca por esposa. 
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JÚPITER 

Júpiter. —Celia_ .. ¡voy á echarme á sus pies! 

Iteltranena. — (Aparte), Quiero saberlo que aquí pase.-* 

ESCENA III 

JÚPITER; CELIS, 

Celia —Júpiter, quiero hablar contigo. 

Júpiter. —Qué deseáis, doctor?.... 

Celia .—Le has ofrecido el saqueo al populacho; haces 
imposible la organización de un ejército para re' 
sistir á Guatemala. 

Júpiter. —He hecho muy mal y voy á castigar de muerte 
á quien cometa el menor extravío; y por lo que 
hace á Guatemala, yo iré sobre ella! 

Grife.—No me interrumpas. Eu pocas palabras. Vengo 
á pedirte, á nombre de los revolucionarios, que de¬ 
pongas en manos de Arce el mando que te ha cía* 
do la revuelta. 

Júpiter, —Ah! de Arce! Como gustéis; pero permitidme 
que yo á mi vez os hable.... Acabo de ver á uu 
hombre que me desgarró las carnes. Beltranean 
á quien habéis salvado la vida, y á quien yo tanu 
biéa se la perdono, puesto que vos lo habéis per* 
donado; aunque yo preferí la muerte á delataros - * 

Celia. —Júpiter, te has engañado torpemente. Vo no 
dejaría que un hombre diese un gemido por mí- 
He referido al pueblo tu heroísmo: he besado tu? 
heridas ante la multitud para que viese cómo ve¬ 
neramos en tí al mártir de la libertad. He dicho 
al pueblo que te dejaba morir admirándote, sólo 
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porque salvabas la revolución, y que la América 
algún día bendeciría tu nombre como el de Hi¬ 
dalgo. Pero es fuerza que Arce y Delgado, que 
son mejores que nosotros, dirijan los aconteci¬ 
mientos, y debes entregarles el mando y obede¬ 
cerles. Además_ 

Júpiter. —Basta: será como decís, si lo quisiereis así des¬ 
pués de oírme_ Preferí la muerte á delataros. 

Yo era ayer un esclavo; pero en estos momentos 
sé que está en mis manos el rayo. Todos tienen en 
ellas la vida ó la muerte. Mirad mi frente: la ha 
lacerado la corona de hierro del tormento: pues 
bien; hasta hace un momento; hasta antes de que 
vinieráis, yo me decía interiormente que iba á cu¬ 
brir mis cicatrices con una diadema de oro. 

—Oh Celis! Cómo pude no apercibirme de este 
error espantoso.? 

Júpiter .—Os asombráis. Pues bien, todos mis su¬ 

frimientos y mi ambición han tenido un solo fin: 
una mujer_ (Lentamente) Celis, dadme la ma¬ 

no de Blanca.... 

—Porqué me interrumpiste? Iba á decirte que 
Blanca me ha hecho una revelación. 

Cuándo! Cuál ? 

( 'eli$ —Hoy. El esclavo, me ha dicho, se ha sacrificado 
por mí: ¿tiene dereciio á mi corazón y á mi mano 
porque ha salvado á mi padre ? 

'^piter .—Y que respondisteis ? 

—Jamás, le he respondido. Acaso una insensatez 
merece el sacrificio de mi hija? 
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JUPITER 


Júpiter. —Y qué os dijo ella? (Pausa). Celis,,,.. vais 

á herirme...... Qué os dijo ella?__Celis, m 0 

parece que vais á pronunciar alguna sentencia 
de muerte. 

Oeíis' —(Con desden). Qué me dijo ella? Nada. Está ho¬ 
rrorizada. 

Júpiter .— Ah!! (Rumores en laplaza; aclamaciones a Jú¬ 
piter). Mentís!_Sí, miente; miente! ... 

Celis. — (Con bondad ). lia concluido todo, no es cierto! 
Soldado de la libertad, lucha, muere por ella. - - - 

Júpiter. —Me engaña.... ah.... me engaña...... 

Celis. —Vuelve en tí...... 

Júpiter. —¡ Blanca! ella me ama! 

Celis. —Estás loco! Ella te compadeció porque me sal¬ 
vabas_pensó como hija: besó tus manos y tu 

frente Gradada, porque había estado en ellas 1* 
vida de su padre; en fio, creía que habías muerto: 
hoy proclamas el saqueo y te muestras feroz y 
soberbio: hoy tiembla cuando cree que puedas ha¬ 
blarle ...... Conque, acabemos. 

Júpiter.— (Con un rujido). Oh, será por la fuerza!! Blaa' 

ca va á ser mi mujer ...y pronto!_Mas no i 

acabemos. Decís bien, señor, acabemos. Blanca 
no me verá más á su presencia...... Decídse¬ 
lo... ... Y por lo que á vos hace, señor de Ceii$t 
sabed que siempre me causasteis horror por sa¬ 
crilego, blasfemo y rebelde; y yo soy desleal al 
Rey, soy sacrilego y blasfemo porque vos me ha¬ 
béis arrastrado á este abismo; y debéis compren¬ 
der que si aborreciéndoos, dejé por vos quebran- 
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tar mis huesos y taladrar mis sienes; si maldi- 
ciéndoos desde el fondo de mi corazón en el mis¬ 
mo momento en que estaba tendido en el potro r 
no pronuncié vuestro nombre, que me habría 
‘ arrancado á la tortura; y quise morir por salva¬ 
ros la vida.debéis comprender que si des¬ 

pués de haberos hecho todos estos sacrificios, 
V otro, que vale más, — la salvación de mi al- 

raa . yo me encuentro con esta burla. 

con que vos me humilláis.y con que vuestra 

hija me tiene horror... - ah! entonces sólo queda 
en mí el inmenso odio que os profeso... .y en las 
manos de Júpiter, señor de Celis, hoy armadas del 
rayo, es muy fácil la venganza....( Celis le vuel¬ 
ve la e$]>alda). 

Celis .—Voy á decir á Delgado y á Arce que tenemos un 

nuevo tirano.Vergüenza para mí.(A 

Júpiter.) Ciertamente, ¡eres un vil esclavo! (Jú¬ 
piter se cubre la cara con his inanos f humillado. Ya- 
se Celis. Pausa. Beltranena, d la puerta , arroja 
una carcajada sarcástica). 

Beltranena. —Ja! ja! ja! ja!- 

ESCENA IV. 

Júpiter, Beltranena 

Júpiter .—Quién se ríe?_eres tú miserable! — (Pro- 

rimo á lanzarse sobre Beltranena). 

Beltranena. —Júpiter, os contemplo próximo á lanzaros 
sobre mí y yo me río de vuestra simplicidad!.... 
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me río de ver cómo juega la hipocrecía con I* 1 
sinceridad_y de cómo se os engaña_ 

Júpiter. —Sí.' verdad.’: se necesita haber sido juguete del 
demonio_De un fariseo como Celis; de nu re¬ 

lapso como Delgado.... \ después de vender el 
alma á los diablos, ved ahora cómo se me des¬ 
precia.... 

B‘ ttrant na.—El poder, sinembargo, está en vuestras ma¬ 
nos. 

Júpiter. —Oh! no lo he olvidado_Hoy más que nunca 

puedo volver atrás..deshacer lo hecho, y si 

usurpo el poder real puedo eu cambio vengar á 
Dios; salvar mi alma. 

BeÜranena .—Aquí no hay más rey que vos. 

Júpteir .—¡Y ella me tiene horror y su padre me llama 
vil esclavo!_Oh rabia! oh venganza! 

Be lira ne ««.—Sobre todo, si herís, sea antes que á nadie, 
á Celis.,. .¿oís en la plaza ese alboroto? ( Gritos)- 

Júpiter.— Son ellos: Arce, Rodríguez, Celis_el pueblo 

les persigne: qué pnede ser ?_Presos, les lian 

preso-Me llaman, (Gritos: ¡Mueran los n<>- 

bles! Viva Júpiter! González y Jorge entran)- 
Qué pasa? 

ESCENA V 

Dichos; JORGE, EU CARCELERO GONZÁLEZ, CON INSIGNIA* 
MILITARES. 

González .—Supe que os traicionaban y que os que¬ 
rían quitar el mando, mi General. Yo se lo he 
dicho al pueblo. El pueblo se ha levantado y se 
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ha echado sobre vuestros enemigos. ( Va d la 
ventana). Viva nuestro caudillo! {Fuera: j yi¬ 
ra!) Viva el pueblo! {Fuera: Viva!) ¡Viva 
Júpiter! (Fuera: ¡ Viva! — / Viva el Coronel 
González !) 

González.—[Hablando hacia la ]daza por la ventana). 
Gracias, amigos. Traed á los traidores. 

Júpiter. —¿Quién es ese Coronel González á quien victo¬ 
rean? 

( *<>nzález. —Soy yo, mi General. 

Júpiter. —Su falsía los entrega á mis manos—. Gonzá¬ 
lez, haz que les separen y que traigan aquí á Ce- 

lis.Tengo sobre mi alma el peso enorme 

de mis blasfemias y mi rebelión, y me impa¬ 
cienta castigar á ese hombre por el mal que me 
ha hecho y por los males que yo he hecho agi¬ 
tado por él, como un azote para desgracia de 
los hombres_Hoy que estoy desesperado com¬ 

prendo cuán grande va á ser esta justicia. 

ESCENA VI 

dichos; celis, preso: grupo á la puerta. 

Qelis. —Pobre Júpiter! ¡ Pobre Pueblo! ; Pobre esclavo! 

'hípifer. —Hacedle callar y que espere en ese calabozo. 
{Grifos: ¡que muera! Llevan á Gilis al calabo¬ 
zo destinado á JJeltranena . Todos salen . Gritos: 
; m aera ! — Viva el pueblo! ; Vi va J újdter! Jor¬ 
ge habla ajearte á Beltranina) 

^titranena. — (A/>arte ú Jortje). Celis va á ocupar íui lu- 
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gar y Ayeiuena, á quien mandé aviso esta inaú a ' 
na, podrá llegar por la noche. Hemos triunfado- 
(Salen). 


. ESCENA VII 

JÚPITER, solo. 

Mi odio se despierta irresistible y de golpe. Ah' 
señor de Celis, vos sabéis cuando se debe hacer 
justicia y herir con la propia mano. 8i hubiese 
resultado que yo os traicionaba, á vosotros lo- 
traidores, habriáis sido vos, decíais anoche, quien 
me hubiera dado muerte: ahora sois vos quien 
me traiciona á mí, y vuestra traición es cierta, í 
el puñal que debe heriros es éste. (Desemboza 
puñal). Porqué tiemblo?_Porqué siento co¬ 
rrer el frío por mi cuerpo?- (Pansa). Es trai¬ 

dor, es impío, es hereje, es blasfemo. ;Xo se di¬ 
ce : “el rey to quiere” “Dios lo quiere”!_¡Puc s 

yo soy el rey! (B'utra en el calabozo de Celis 9 
cierra tras sí la puerta). 

ESCENA VIII 
vacío: (Rápido). 

Celis. — (Dentro). Ab!.... muero!..., (Blanca pasa 
el fondo, en la galería, sin entrar). 

Blanca, (tfíH/ro).—Júpiter! Júpiter! 
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ESCENA IX 


JÚPITER; luego BLANCA. 

Júpiter aparece vacilante y llega hasta la mitad de la escena. Blanca 
entra precipitadamente y con el cabello desordenado, por 
la puerta del fondo. 


blanca. —Dónde está Júpiter! 

Júpiter. _Ella!!! ( Sordamente. Retrocediendo hasta el 

proscenio). 

Blanca —Oh! no lo be creído_se me dice que le ha¬ 

béis condenado á muerte.... Oh, no me digáis 
nada_Os digo que no lo he creído. Podía ol¬ 

vidar vuestro juramento?.... Los soldados no me 
querían dejar entrar y les he dicho que vos cas¬ 
tigaríais su insolencia, y os he llamado, y enton¬ 
ces me abrieron paso.... Porqué tembláis?- 

Respouded_Responded. ( Júpiter calla). Leo 

en vuestro semblante que sois implacable....Sí; 
nada me digáis: no lo necesito: pedís el premio 
de vuestro sacrificio, ¿soy yo, no es cierto? Os ju¬ 
ro que á falta de amor, mi gratitud puede igua¬ 
larlo: ¿queréis más?_estoy atenta á vuestro me¬ 
nor deseo .tomad mi mano, Señor- (Jxípi- 

piter permanece aterrado) No me habéis escu¬ 
chado?.Oh! no me negaréis su vida! ( Fin - 

ge seguridad y alegría). Si no lo creo, os digo., 
no . .Habéis sufrido tanto por él, no es ver¬ 
dad? . .Oh! no os conmuevo.... Sé que me a- 

mabais mucho ...Si yo lo sé bien, Júpiter!.... 

8 
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No haréis que me desespere_Es posible q utf 

amándome táuto os complazcáis en verme á te ' 

rrada!_Qué pensáis!_Ah! yo tiemblo! • 

(Llora con grandes solimos.) Júpiter, no os ofeu* 

_lloro, no porque os tema, pero me hacéis 

sufrir; hablad me .. Mi padre os rechazó!... ;Q l,í! 

importa! Yo os acepto. Habéis oído!-Yo.--* 

¿Habéis oído!_ah! (Cae de rodillas ) Vednn*- 

Quiero sanar todas las heridas de vu st-ro amor y 

de vaestro orgullo_Misadme. Blanca de rod'j 

lias os ofrece su mano-Oís? .. ¡Soy vuestra- 

_ (Júpiter se conmueve,) ¡Vuestra! (Júpiter so- 

llo.a.) L lora!_Ah, llora! (Con un grito de ale¬ 

gría.) ¡Os digo que soy vuestra! (Se levanta f (t 
diante.) Se ha salvado. Vamos, Júpiter, va®° s 

á libertar ú mi Padre-vamos á libertarle, esP° 

s0 m í 0 _Yo le hablaré; no vaciléis.no t 0 " 

m ¿j s _Yo le hablaré por los dos. 

Júpiter.—(Con delirio). Por los dos! Si, vamos ... (T <> ,e *' 

lan te). , 

Blanca. _Vamor!_ (Can varios pasos hacia el fon# 1 

No vaciléis_El hará loque yo quiera.--- 5 *’' 

réis su hijo_mi marido. ...Venid! llegaren] 1 ’ 1, 

■juntos_Dadme la mano- (Júpiter sonat»^ v 

lo, r t d extender la mano en qite tiene el puñal e>* 
sangrentado.) . 

Júpiter.—(Aparte). Horror! (Esconde la mano). E 5 
ensangrentada. 

Blanca. —Júpiter, vamos.-.vamos 

Júpiter. —Ab! venció el inñerno!.... Venid y mirad- - * 
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Blanca. —Qué decís, Júpiter? Vuestra vacilación me 
ofende.Dónde está mi padre?. 

•Júpiter. —Allí: es allí: mirad! (Blanca acama vacilante). 

Blanca. —Allí? ... por qué tembláis-Le diré que ya 

está en libertad, no es cierto? que soy vuestra es¬ 
posa ...tembláis_ 

•-'úpiter .—Oh acabad!... mirad . Blanca ha llegado 

á la puerta del calaboio). Me va ver.no: no 

sufriré qu^ella me vuelva á ver!.... 

Blanca. —Ah!! (Grito de h-rror). Horror! ¡Oh, yo sue¬ 
ñe! ...Venid, yo sueño!- (Bu el momento en 

<jue Blanca vuelve el semblante horrorizada, Júpi¬ 
ter alza el puñal). 

Blanca .—Ed_ 

•Júpiter. —lio_yo. (Se hiere y cae). 

Blanca. —¡Ah!!_(.Se dirije vacilando á la mesa y se apo 

ya en ella; solloza. Telón). 


FIN DEL DRAMA. 
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